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Hace casi una década asumí la presiden-
cia de una asociación con tanta relevancia 
en el horizonte cultural y patrimonial 
ecijano como es Amigos de Écija, entidad 
que el pasado 7 de abril de 2019 cumplió 
40 años.

Me complace presentarte esta revista que 
forma parte de una serie de iniciativas 
con las que queremos conmemorar 
esas cuatro décadas de trabajo incansa-
ble e ilusionado, además de totalmente 
altruista, por una ciudad como la nuestra, 
tan privilegiada en cuanto a su rico legado 
patrimonial y, por esa misma razón, con 
tanta necesidad de que sea debidamente 
protegido, preservado y puesto en su justo 
valor.

En esta revista encontrarás artículos de temática diversa, escritos por miembros de la 
Junta Directiva de Amigos de Écija y por personas que, apostadas en una sólida madurez 
o en una juventud ávida de explorar caminos conocidos y de abrir otros nuevos, man-
tienen desde distintos frentes aproximativos una estrecha vinculación con ese ente 
transhistorico y biocultural que habitamos y que hoy llamamos Écija.

En el primer artículo de esta publicación esbozo un recorrido por la Asociación Amigos 
de Écija desde sus orígenes primigenios insinuados en el Teleclub de Écija y atendiendo 
a su evolución a lo largo de cuatro décadas, con énfasis en su naturaleza, razón de ser 
y modos de intervenir en nuestra sociedad ecijana y más allá de ella. Como cierre, en 
la penúltima sección reseño los actos llevados a cabo a lo largo de 2019 con motivo 
de nuestro 40 aniversario. Entre este encofrado que pone comienzo y fi nal a la revista 
te esperan interesantes acercamientos al concepto de patrimonio, en general y entron-
cado con Écija, refl exiones sobre diversas intervenciones y denuncias —siempre con el 
ánimo de proteger a nuestra ciudad—, además de estudios sobre aspectos relevantes 
de nuestra herencia histórica, humana y sociocultural.

Te deseo una agradable lectura. 

Juan Jesús aguilar Osuna

Presidente de la Asociación Amigos de Écija
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ARRIBA
Logos de la Asociación Amigos de Écija.       
A la izquierda, el primero de ellos, 
diseñado por Fernando Martín Sanjuán. 
Estuvo vigente desde los inicios hasta 
2010 (una vez cumplido el 30 aniversario). 
A la derecha, el logo que desde entonces 
representa a la asociación, diseño de 
Manuel Gómez Rodríguez. Por último, en 
el centro, el logo creado para conmemorar 
el 40 aniversario, obra de José David 
Guisado Fernández.

PÁGINA SIGUIENTE, ARRIBA DERECHA
Portadas de la revista DRAGO, año 1975 
(números 1 y 3).

DERECHA
Exposición de pinturas celebrada en el 
Teleclub de Écija (septiembre de 1971).
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A  L A  C U LT U R A  Y  A  L A  P R OT E C C I Ó N 

D E L  PAT R I M O N I O  E C I J A N O 

Juan Jesús aguilar Osuna, Doctor en Filología Inglesa y escritor 
Presidente de la Asociación Amigos de Écija 

EL 7 DE ABRIL de 2019, 
Amigos de Écija cumplió su 
cuarenta aniversario como 
abanderada de la cultura y 
de la protección patrimo-

nial en la ciudad de Écija. Esta asocia-
ción cuenta con una sólida presencia en 
la sociedad astigitana desde sus inicios 
en 1979, y cuatro décadas después 
pervive movida por el mismo espíritu 
emprendedor.

El pasado mes de abril también celebra-
mos los cuarenta años de nuestros ayun-
tamientos democráticos. Dentro de este 
contexto de administraciones y corpora-
ciones locales, el recorrido existencial 
de Amigos de Écija arroja luz sobre un 
ángulo ajeno a los dominios políticos, si 

bien encuadrado dentro de las interven-
ciones provenientes de los colectivos 
civiles, motores indispensables en térmi-
nos socioculturales dentro del devenir y 
crecimiento de cualquier localidad demo-
crática contemporánea.

En este breve artículo esbozaré el anda-
miaje subyacente en la razón de ser de 
Amigos de Écija. Para ello me remon-
taré hasta la década de los sesenta del 
pasado siglo a fin de trazar sus oríge-
nes larvados en el Teleclub de Écija. 
Tras esos prolegómenos, abordaré la 
trayectoria de la asociación y su papel 
dentro de las fuerzas vivas culturales de 
la ciudad de Écija desde el plano de la 
sociedad civil.
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EL TELECLUB DE Écija 
comenzó su andadura 
en la década de 1960. Lo 
componía un grupo de 
jóvenes ecijanos movidos 

por la inquietud de conformar un centro 
cultural donde reunirse y desde el que 
intervenir en la vida y desarrollo de su 
ciudad, con la que se sentían plena-
mente comprometidos. 

La pulsión lúdica y cultural de aquellos 
muchachos no dejaba de bullir en una 
época complicada para dichos menes-
teres. El ojo avizor de las autoridades se 
mantenía siempre atento a las muchas 
iniciativas en que se embarcaban. Hay 
que tener en cuenta que, aun tratándose 
de unos jóvenes, el paso del tiempo los 
dotó de voz a través de un medio escrito 
propio, DRAGO: Órgano informativo del 
Teleclub de Écija. Además, integrantes 
del Teleclub conformaron el equivalente 

SoBRE EL TELECLUB DE ÉCIjA a una plataforma de periodistas afi cio-
nados que se dio en llamar «Equipo 
Corresponsal Astigi». Aparte de nutrir 
su propia publicación con diversos con-
tenidos, también enviaban artículos a 
periódicos de ámbito regional e incluso 
nacional. 

El carácter reivindicativo e inconformista 
de los componentes del Teleclub los 
llevó a presentar denuncias ante su 
Ayuntamiento por diversas actuaciones 
que atentaban contra el patrimonio artís-
tico y arquitectónico de la ciudad. Ante 
este tipo de protestas, cierto sector de 
la población defi nió el Teleclub como «un 
nido de rojos», dada su aparente subver-
sión de los órdenes establecidos. A pesar 
de ello, la entidad fue ganando prestigio 
como centro cultural, además de hacerse 
con la simpatía de los ciudadanos y, a la 
postre, de las autoridades locales.

Por último, a medida que se promediaba 
la década de los 70 y se seguía avan-
zando en ella, la sede del Teleclub acogió 
mítines de partidos políticos y encuentros 
de foros democráticos que prendieron 
en las voluntades de aquellos jóvenes y 
de otros de su localidad. Estas nuevas 
tendencias y ocupaciones supusieron 
el comienzo del fi n del Teleclub, hasta 
acarrear su eventual disolución. 

Los fundadores y componentes del 
centro cultural tomaron rumbos distintos 
dentro del panorama ecijano. Algunos 
se incorporaron a la política activa y for-
maron parte del primer Ayuntamiento 
Constitucional de Écija; otros ingresa-
ron en cooperativas de trabajadores y 
en ocupaciones diversas. Hubo, no obs-
tante, una facción de aquellos primeros 
jóvenes (entre ellos Juan Méndez Varo 
y Rafael Grande Pérez, aún en activo) 
que, junto a otros ecijanos, siguió apos-
tando por la cultura y por la conciencia 
patrimonial mediante la fundación de una 
asociación independiente: la Asociación 
Amigos de Écija. ▶
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AMIGOS DE ÉCIJA fue 
constituida oficialmente 
el 7 de abril de 1979, 
tan solo cuatro días 
después de las primeras 

elecciones locales democráticas con-
vocadas en España. La contigüidad de 
estas fechas evidencia la necesidad de 
ser de la recién nacida asociación, en un 
tiempo en que las voces democráticas 
se adelantaban para hacerse oír.

En esta primera etapa en que la política 
activa pasa al frente, Amigos de Écija 
practicará otro tipo de política basada en 
la intervención a partir de actividades cul-
turales y encaminadas a la protección del 
patrimonio local. Estas señas de identi-
dad la definirán desde sus inicios y han 
sido sus sillares de apoyo hasta el día de 
hoy, cada piedra con la palabra «Écija» 
tallada en sus seis caras.

Desde sus albores, la asociación gozó de 
una buena sintonía con el Ayuntamiento 
astigitano. Prueba de ello es que, 
cuando la Fundación de los Marqueses 
de Peñaflor realizó la cesión en preca-
rio del palacio homónimo al consistorio 
para fines culturales, D. Enrique Martín 
Martín, alcalde de la transición, no dudó 
en ofrecer parte de las dependencias 
para que Amigos de Écija ubicase allí 

su secretaría, dispusiera de un almacén 
y celebrara encuentros y exposiciones.

Tal era, y sigue siendo, el número y enver-
gadura de actos convocados por la asocia-
ción y su influencia en la sociedad ecijana 
que a comienzos de los años 80 ABC 
aludió a ella como «el otro Ayuntamiento». 
Verdaderamente, la asociación cubría esa 
necesidad cultural que no siempre era 
atendida por el consistorio con la mayor 
solvencia y eficacia. Por ello, hubo algún 
momento en que llegó a ser malinterpre-
tada, despertando infundados recelos en 
determinadas corporaciones que sospe-
charon de posibles aspiraciones políticas 
por parte de la asociación, algo que la con-
vertiría en potencial adversaria. El discu-
rrir del tiempo mitigó las suspicacias y dejó 
clara la verdadera vocación de Amigos de 
Écija. 

SERíA IMPOSIBLE abarcar 
en este breve artículo 
cada actividad y acto 
celebrados por Amigos de 
Écija a lo largo de cuatro 

décadas. Hablamos de centenares de 
conferencias, conciertos, publicaciones, 
presentaciones de libros, conmemora-
ciones de efemérides, reivindicaciones 
de entidades y personajes ecijanos, así 
como de personas contemporáneas que 

contribuyen al crecimiento de nuestro 
patrimonio.

Sí reseñaré, de manera muy escueta y 
como botón de muestra, dos de sus inter-
venciones principales, ilustradoras de la 
labor incansable de una asociación enca-
minada hacia la defensa, preservación y 
difusión de nuestro patrimonio, además 
de al fortalecimiento de la cultura en la 
localidad astigitana.

Una de ellas son las Jornadas de Protección 
del Patrimonio Histórico de Écija, dirigidas 
por Antonio Martín Pradas, con la colabo-
ración de Inmaculada Carrasco Gómez. El 
patrimonio de una ciudad, de una región 
o de una nación cuenta con componentes 
materiales e inmateriales que se interco-
nectan para vertebrar nuestro entorno más 
inmediato, informándonos de cuál ha sido 
nuestro pasado, ayudándonos a interpre-
tar el diálogo no siempre cómodo y evi-
dente que entabla con el momento actual y 
apuntando hacia maneras de coexistencia 
o, al menos, de convivencia en el futuro. A 
través de sus Jornadas de Patrimonio, y de 
los artículos incluidos en las actas que de 
ellas emanan, Amigos de Écija quiere apro-
ximarse a la médula de su ciudad desde 
la óptica de distintos elementos patrimo-
niales, tratados como ejes temáticos en 
las sucesivas ediciones de las Jornadas.

LA ASoCIACIóN AmIGoS DE ÉCIjA

IZQUIERDA
Acto mantenido con 
jóvenes ecijanos en el 
Teleclub de Écija.

DERECHA
Jóvenes poniendo en 
marcha la sede del 
Teleclub de Écija.
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Otra de sus señas son los Premios en 
Defensa del Patrimonio Histórico Artístico 
«Amigos de Écija», de los cuales se 
celebró su vigésima edición el pasado 
mes de enero. Este acto es uno de los que 
mayor repercusión tiene en la ciudad de 
cuantos convoca la asociación. Su éxito 
se debe a la manera en que, año tras año, 
reúne a un gran número de personas y 
entidades que conforman el tejido vital, 
empresarial, artístico, cultural y patrimo-
nial ecijano e incluso provincial. Durante 
dos décadas —en las que nunca han 
faltado Fernando Martín Sanjuán y José 
Luis Jiménez Sánchez-Malo como miem-
bros del jurado—, la asociación ha convo-
cado estos premios para refl exionar sobre 
las actuaciones que se llevaron a cabo, 
o no, sobre el patrimonio de la localidad, 
en cualquiera de sus múltiples manifesta-
ciones durante el año recién transcurrido. 
Con este fi n, se destacan aquellas inter-
venciones que, por su trascendencia 
o buen hacer, incrementan, protegen 
y preservan o enriquecen el patrimonio 
local ecijano en sus vertientes tangible e 

intangible. Asimismo, también se abordan 
las denuncias oportunas sobre las que la 
asociación ha hecho hincapié en ese año.

Esto nos conduce a uno de los frentes 
desde los que la Asociación Amigos de 
Écija se hace más visible: las denun-
cias que ha llevado a cabo desde sus 
inicios con referencia a todo aquello que 
atente contra el patrimonio ecijano. Esta 
es su cara más crítica, reivindicativa y, por 
tanto, menos amable, aunque imprescin-
dible para la justa protección de un legado 
patrimonial tan importante como el here-
dado por los ecijanos y ecijanas. ▶

IZQUIERDA ARRIBA
Ponencia en las XIII Jornadas de 
Protección del Patrimonio, por parte de 
Antonio Martín Pradas (director de las 
Jornadas) e Inmaculada Carrasco Gómez 
(codirectora).

Actas de las Jornadas de Protección del 
Patromonio. Su descarga está disponible 
de manera gratuita en el apartado de 
publicaciones de nuestras página web: 
https://www.amigosdeecija.com

DERECHA ARRIBA
Clausura de la XX edición de los Premios 
en Defensa del Patrimonio Histórico 
Artístico «Amigos de Écija», celebrada el   
27 de enero de 2019.

Foto con los premiados en esa XX 
edición. 

IZQUIERDA ABAjo
Loseta entregada a las edifi caciones 
premiadas.
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EMPECÉ DICIEnDO qUE este compro-
miso reivindicativo de la sociedad civil 
al servicio del patrimonio, este afán de 
fomentar y compartir el crecimiento cul-
tural, estas ganas de construir Écija, ya 

latían en el Teleclub, agrupación cultural primigenia 
nacida cuando se adumbraban cambios de apertura 
democrática en la sociedad ecijana y en toda España, 
y que transmitió sus genes a su descendiente: la 
Asociación Amigos de Écija.

A lo largo de su existencia, Amigos de Écija se ha 
topado con lastres y dificultades. No cuenta con 
potencial económico ni tiene capacidad de decisión 
o actuación administrativa. no la caracteriza ningún 
interés partidista que, en determinado momento, 
pudiera emplear como moneda de cambio. Sin 
embargo, el paso de los años, unido al trabajo con-
tinuado, tenaz, y a una fuerte dosis de ilusión, ha 
dotado a Amigos de Écija de una voz y de una pre-
sencia social, mediática y cultural destacadas. 

nuestra única política durante cuatro décadas, velar 
por el patrimonio ecijano y por todo aquello que 
encierra el complejo entramado histórico, sociocultu-
ral y, sobre todo, humano que articula nuestra identi-
dad como ciudad milenaria que habita el presente. ▣

ARRIBA
Encuentro celebrado el 6 de abril de 2019 en el salón 
de actos del Palacio de Benamejí-Museo Histórico 
Municipal, con motivo del 40 aniversario de la 
Asociación Amigos de Écija. En él se dieron cita los 
ocho presidentes con que ha contado la asociación a lo 
largo de estas cuatro décadas. Por orden cronológico, 
han sido: Fernando Martín Sanjuán, Juan Prieto Gómez, 
Fernando Vidal Ostos, Antonio González de Aguilar, 
Francisco Fernández-Pro Ledesma, Fernando del Pino 
Jiménez, Vicente Mazón Morales y, desde junio de 2011 
y hasta la actualidad, Juan Jesús Aguilar Osuna.

En el centro de la imagen, Juan Méndez Varo, junto a 
D. David García Ostos, alcalde de la ciudad de Écija. 
También figura José Juan Jaén Prada, Tesorero de 
la asociación y artífice del obsequio conmemorativo 
entregado a los presidentes.

A S O C I A C I Ó N  A M I G O S  D E  É C I J A
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A P R E N D I E N D O 
A  VA L O R A R  E L 
PAT R I M O N I O
María del Valle rOdríguez lucena, Licenciada en Bellas Artes, 
Especializada en Conservación y Restauración de Obras de Arte 

L A COnSERVACIón y restauración 
del bien cultural pretende fomentar 
la subsistencia de toda manifesta-
ción artística y cultural con el fin de 
mantenerlas y protegerlas para dis-

frute y conocimiento de generaciones venide-
ras. El respeto de su significado histórico, artís-
tico y social es primordial a la hora de conservar 
adecuadamente el patrimonio.

La labor de conservación es multidiscipli-
nar dependiendo de la obra artística. Tanto el 
historiador, conservador-restaurador, arqueó-
logo, ingeniero, herrero, arquitecto, carpintero, 
etc., pueden formar en su conjunto un equipo 
adecuado para la conservación de la obra de arte.

Del latín CONSERVATIO, Cum (continuidad) y 
del verbo servare (salvar), emerge la palabra 
conservación. La conservación y restauración 
no llega a existir sin la preocupación por mante-
ner y proteger los bienes. Este enfoque otorga 
valor a la obra.    

El valor de una obra de arte es una cualidad posi-
tiva que se mide no solo por su importancia, sino 
también por su repercusión actual y pasada. El 
ámbito cultural del que se rodea puede aportar 

valor a la obra o contrarrestarlo por 
desconocimiento, dependiendo de 
las manos en las que se encuentre. 
La apreciación es un factor transcen-
dental en la subsistencia de la obra, 
dado que si ese bien es apreciado y 
respetado por un colectivo o incluso 
por una sola persona, su defensa 
estará asegurada en la medida de 
lo posible.

La necesidad de establecer princi-
pios para regular la conservación y 
restauración da lugar a la idea de 
que el Patrimonio debe ser prote-
gido y tutelado. Debe tener un valor 
no solo para las instituciones, sino 
también para su entorno. De ahí 
que existan leyes, cartas, decálo-
gos referidos a la tutela y regula-
ción de conservación y restauración 
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tanto de monumentos como de obra 
mueble.

El Patrimonio mueble e inmueble de 
nuestra ciudad tiene el objetivo de 
perdurar en el tiempo. La contribu-
ción de la población y de las insti-
tuciones pertinentes debe velar por 
la conservación de este, evitando 
deterioros y frenándolos, impidiendo 
la desvirtualización, vandalismo y 
demás causas que actúan como 
deteriorante del rico Patrimonio de 
la ciudad.

El arte es un síntoma de la cultura, 
una forma de expresión del pasado 
y presente, a través de la escul-
tura, pintura, documentos, mosaico, 
orfebrería, arquitectura, obra textil, 
etc. Se trata de una vía de conoci-
miento para conocer al ser humano, 
su cultura, entorno, momento histó-
rico y la idea que el artista pretendía 
mostrar a través de su obra de arte. 

La perdurabilidad del Patrimonio 
en el tiempo es primordial para 
continuar con el legado de la ciudad, 
la cual debe atesorar en ella no solo 
el aspecto tangible sino también 
el intangible. Son muy importan-
tes el valor cultural, las costumbres 

y la historia viva en las ciudades. Si el ciuda-
dano está unido y forma parte de la historia de 
la ciudad es consciente de lo que posee y lo 
cuidará con más tesón. 

El aprendizaje es clave en este aspecto. 
Una cultura atesorada desde la infancia, 
concienciando de los tesoros artísticos de los 
que nos rodeamos, es clave a la hora de valorar 
nuestro entorno. Un niño que cuida su ciudad, 
su Patrimonio, acaba por respetarlo y protegerlo 
desde su infancia hasta su edad adulta. ▶

ARRIBA
La cultura artística y religiosa 
atesorada desde la infancia.
Fotografía de Nio Gómez.

IZQUIERDA
Detalle del acto vandálico 
acontecido en las pinturas        
de Jerónimo Díaz. 
Parque San Pablo.

PÁGINA ANTERIoR
Colaboración ciudadana,  
limpieza de pinturas murales 
de Jerónimo Díaz tras un acto 
vandálico. Parque San Pablo.
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LA VERDAD, EL bien y la 
belleza constituyen el valor 
absoluto en el arte. Toda 
persona se siente atraída 
por estos valores. Es cues-

tión de proteger y conservar a través de 
ellos. Una obra debe estar fundamentada 
por la verdad. Si durante una interven-
ción de restauración o similar, los añadi-
dos históricos desvirtúan la realidad, se 
acaba ocultando lo que el artista preten-
día mostrar al espectador.

Los añadidos históricos y repintes 
constituyen una lacra para las obras de 
arte. no solo se pierde la obra, sino todo 
lo que representa y su valor histórico. El 
hecho de contribuir al intrusismo laboral 
o a corroborar una labor tan dañina 
conlleva no solo a perder la obra origi-
nal, sino a perder todo su valor artístico y 
cultural, devaluándola, atentando contra 
ella y relegándola a pastiche.

La conservación preventiva es clave en 
el Patrimonio, dado que va a ser deto-
nante para la detección de daños y fac-
tores de riesgo que afecten o puedan 
afectar directa o indirectamente en la 
obra en sí o en su entorno. Una correcta 
labor de prevención afianza que la obra 
esté protegida durante un largo periodo 
de tiempo. Es un derecho y deber que 
el conservador y restaurador, así como 

las personas del entorno a la obra, sean 
conscientes y velen por la situación de 
vulnerabilidad de una Imagen, edificio o 
cualquier obra artística que se encuentre 
en estado de deterioro. El Patrimonio es 
de todos y debemos cuidarlo.

La labor de expertización llevada a 
cabo por historiadores, conservado-
res-restauradores, instituciones, aso-
ciaciones y organizaciones defensoras 
del Patrimonio no debería caer en saco 
roto. Se pretende altruistamente mejorar 
y juzgar hechos que desvirtúan y despro-
tegen la obra de arte. Mediante palabras 
y gestos valientes la voz de la razón se 
alza, a veces en vano, por la mejor pro-
tección y revalorización del arte.

¿qué sería de la ciudad sin sus conven-
tos, Iglesias, palacios, retablos callejeros, 
Imágenes de culto, documentos históricos, 
orfebrería, obra textil, mosaicos...? ¿nos 
imaginamos un convento sin Patrimonio, 
un mosaico sin teselas, un legajo sin texto, 
una Semana Santa sin Imágenes? 

UnA CORRECTA restau-
ración puede realzar la 
autenticidad, por el con-
trario una mala actuación 
añade un grado de falsifi-

cación a la obra. Para que una restaura-
ción no pueda ser tachada de falsificación 

debe seguir una serie de criterios: docu-
mentación, diferenciación, reversibilidad, 
mínima intervención y máximo respeto.

Una obra de arte debe ser original y 
creativa, debe ser única, tener calidad y 
suele llevar un mensaje intrínseco. Esta 
es síntoma de la cultura del momento en 
que fue creada. El conocimiento y la sen-
sibilidad son precedentes para valorarla, 
enaltecerla y protegerla.

Del resultado de una reflexión, del 
conocimiento y de la creatividad surge 
una obra de arte. Es por tanto la 
revelación del artista, de su entorno y 
cultura, del taller en el que aprendió y 
trabajó, del viaje que realizó y de lo que 
sus ojos aprendieron y vieron en ese 
momento, de sus técnicas y materia-
les empleados en aquella época y lugar 
concreto, del estilo de su tiempo, etc. Si 
siglos más tarde esta obra es alterada 
por desconocimiento, vandalismo, intru-
sismo laboral..., ¿qué nos queda del 
artista y de su entorno? ¿qué es origi-
nal? ¿qué valor tiene ya la obra que un 
día conocimos pura y original, si se altera 
y destruye?

La ética es primordial. no caben las 
inventivas en la restauración, no todo 
vale en la restauración. El conserva-
dor-restaurador debe estar capacitado 

IZQUIERDA
Atentado contra 
el Patrimonio. 
Destrucción del 
Mosaico de doble 
cara. Plaza de 
Armas. 
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para la tarea que conlleva restaurar una obra 
de arte. Es primordial el conocimiento en este 
ámbito y apoyarse en personas que, de otros 
campos, estén capacitadas para desarrollar 
una labor de esta magnitud, como historiado-
res, carpinteros, herreros, ingenieros, arqui-
tectos, etc.

El propio Licenciado en Bellas Artes debe estar 
especializado en Conservación y Restauración. 
Debe conocer no solo materiales y técnicas, 
sino saber químicamente como pueden afectar 
a la obra. Debe tener conocimiento de técni-
cas analíticas para la investigación de la obra 
para poder determinar los tratamientos ade-
cuados, saber leer una radiografía, un TAC, 
una gráfi ca, documentarse, investigar y docu-
mentar una obra previamente a realizar una 
intervención, y valerse de los medios más ade-
cuados y del equipo apropiado para llevarse 
a cabo. El especialista en conservación y res-
tauración debe conocer y estudiar antes de 
ejecutar, debe tener ética profesional, respe-
tar y proteger lo que valora, porque antes de 
actuar tiene que valorar y ser consciente de lo 
que se puede y de lo que se debe o no hacer. 
Debe tener conciencia y llevar las leyes, cartas 
y decálogos a su intervención con las ideas 
afi anzadas en lo que se debe hacer y lo que 
no. Es su deber no dejarse llevar por lo que 
estéticamente le dicta la sociedad, es su deber 
realizar su trabajo con integridad. 

Cada día observamos en los medios de 
comunicación polémicas restauraciones que 
podrían califi carse como «desastre» y que 
crean gran impacto social; concienciar a la 
sociedad es problema no solo de los medios 
sino de las instituciones encargadas de velar 
por el Patrimonio, conservadores-restaurado-
res y de la sociedad en general. Confi ar en 
profesionales del sector es primordial para 
que la obra de arte tenga continuidad en el 
tiempo. La tutela de las obras y los permisos 
pertinentes son una excelente oportunidad 
para valorar y seleccionar a los profesionales 
adecuados y evitar caer en el intrusismo 
laboral o en personal ajeno al ofi cio. 

Una obra original y auténtica es sinónimo de 
calidad, no hay cultura sin Patrimonio, por ello 

la perdurabilidad en el tiempo es 
imprescindible. Aprender a juzgar 
desde la expertización y desde la 
conciencia y la ética es un deber 
y un privilegio que todo ciuda-
dano debe tener para continuar 
con el valioso legado que nuestros 
antepasados dejaron en nuestra 
ciudad y del que debemos sentir-
nos orgullosos. ▣ 

ARRIBA
Ciencia aplicada a la restauración. Criterio 
de diferenciación a través de luz ultravioleta, 
donde la originalidad no se altera. 
ABAjo
El conocimiento previo de la obra. 
(Arriba, de izda. a dcha.) Microscopía 1000X 
en pestañas de una escultura policromada. 
Estrato de oro fi no 24K de una peana. 
(Abajo, de izda. a dcha.) Estofado original de 
escultura policromada. Repinte que oculta 
policromía original.
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COMO nO PODíA ser de otra forma en 
una ciudad como la nuestra, con tan 
alto bagaje en lo que a riqueza patrimo-
nial se refiere, la artesanía ha jugado 
un papel fundamental sociocultural y 

económicamente, así como en la creación del conjunto 
arquitectónico que hoy podemos observar y disfrutar.

Siendo Écija una población bastante próspera desde 
su creación, debido principalmente a la importancia 
de su agricultura y ganadería, fue punto clave en el 
comercio, lo que propició un continuo crecimiento 
demográfico, y éste, a su vez, la atracción de la clase 
económicamente poderosa y de la clase religiosa, 
siendo éstas las responsables de la financiación de 
los numerosos palacios, casas señoriales y templos 
que predominan en la ciudad actualmente.

Para la edificación y equipamiento de estos edifi-
cios fue necesaria mano de obra cualificada en todos 
los aspectos de la creación: albañiles, carpinteros, 
talladores, escultores, retablistas, pintores, plateros 
y un largo etcétera. Eran los artesanos, obreros que 
desarrollaban la artesanía, entendiendo como tales 
a aquellas personas que desarrollan un arte u oficio 
meramente manual.  

Los artesanos en nuestra ciudad, a lo largo de la histo-
ria, han sido capaces de ir mezclando conocimientos y 
técnicas de todas las manifestaciones y estilos artísti-
cos de las distintas épocas. Han ido sumando y apor-
tando las características del momento que les tocaba 

A RT E S A N Í A  Y 

A RT E S A N O S  D E  É C I J A 
JOsé Juan Jaén Prada, Carpintero y Ebanista 
Tesorero de la Asociación Amigos de Écija 
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vivir a los conocimientos y técnicas que habían 
heredado de sus maestros y antepasados, lo que 
hace que la artesanía en Écija sea un tanto pecu-
liar. Cabe destacar la importancia que tuvieron los 
artesanos no sólo en el ámbito local sino también a 
nivel regional, hoy en día semidesconocido.

Es en la época romana cuando se empiezan a 
construir las grandes edificaciones privadas y públi-
cas. Son de orden clásico, donde tanto los can-
teros como los artesanos del barro tuvieron gran 
protagonismo. Los canteros trabajaban la piedra 
para transformarla en los distintos elementos arqui-
tectónicos (tales como columnas, capiteles, dinte-
les…) necesarios para las grandes construcciones 
romanas. Por su parte, era en los tejares donde el 
barro adquiría forma de vasos, tinajas, cántaros, 
vasijas y otros muchos utensilios, necesarios para 
transportar los cereales, el aceite y el vino desde 
la civitas al resto de colonias romanas, a través de 
nuestro río Síngilis.

Además de definir la configuración urbanística de 
la ciudad con el trazado de calles tortuosas y estre-
chas, laberintos y callejones, la época musulmana 
imprime un fuerte carácter geométrico a la artesa-
nía: nace el estilo mudéjar, que aún pervive en nues-
tros artesanos actuales. En esta época se emplea 
el ladrillo para construir, el yeso como elemento de 
decoración, y aparecen los arcos y el artesanado 
con técnicas de lacerías.

Con la llegada del gótico se edifican grandes templos 
con sus vidrieras, retablos y tablas pictóricas. Los 
artesanos enriquecen sus técnicas con elementos 
decorativos como, por ejemplo, los pináculos, las 
bóvedas de crucerías, contrafuertes y doseles. 

A lo largo de la Edad Media los artesanos se 
organizaban en gremios. Estos gremios copian sus 
ordenanzas de los gremios de Sevilla y Córdoba, 
adecuándolo a las necesidades de la ciudad. Se 
configuran como agrupaciones con autonomía 
propia, aunque dependían del Consejo Municipal. 
Estaban integrados por profesionales de un mismo 
oficio y defendían los intereses de sus miembros, al 
tiempo que controlaban la producción y regulaban 
los precios. También tenían sus normas específi-
cas, una de ellas defendía la limpieza de sangre: no 
podían acceder a estos gremios ni judíos, negros ni 
esclavos. Eran tan numerosos (llegaron a coexistir 

más de 70 gremios diferentes en nuestra ciudad) 
que llegaron a crear la sociedad conocida como 
«El Casino de Artesanos», el cual promovía gran 
cantidad de actividades, como la escuela de 
dibujo, gimnasia, biblioteca, teatro, etc. Aparte 
de regular el trabajo, la participación social de 
los gremios era tanto de carácter religioso como 
asistencial. Éstos formaban parte de las proce-
siones de Semana Santa y sobre todo en la del 
Corpus Christi. Hay que tener en cuenta que 
los artesanos ganaban una cantidad de dinero 
muy baja y que había períodos en los que la 
mano de obra descendía considerablemente. 
Los gremios asistían a sus miembros y familia 
en caso de accidente, enfermedad o viudez, y 
además enterraban a sus miembros y se encar-
gaban de que les dijeran misa. Eran, en cierta 
manera, la antesala de instituciones como la 
Seguridad Social, los Sindicatos y las Mutuas.

ARRIBA
Alberto Rodríguez 
trabajando en su forja. 
Por su admirable 
trayectoria profesional, 
fue reconocido como 
Artesano del Año por 
Amigos de Écija.

PÁGINA ANTERIoR
José Juan Jaén 
Prada en su taller 
de carpintería y 
ebanistería, tallando 
blandones para el 
Cristo de la Salud de 
Fuentes de Andalucía.

A S O C I A C I Ó N  A M I G O S  D E  É C I J A

1 4      A S O C I A C I Ó N  A M I G O S  D E  É C I J A   —   4 0  A N I V E R S A R I O  ( 1 9 7 9 - 2 0 1 9 )



Es con la llegada del Barroco cuando la 
artesanía ecijana alcanza su cénit. Tanto 
es así que debido a la gran cantidad y 
calidad de las obras realizadas en este 
período se comienza a hablar de estilo 
propio local: es el denominado Barroco 
Ecijano. Era Écija una ciudad muy 
poblada donde abundaba la nobleza, 
llegando a haber hasta 40 títulos de 
Castilla, de los cuales 13 eran Grandes 
de España. Entre sus habitantes también 
había una gran presencia eclesiástica, 
tanto masculina como femenina. Contaba 
con 6 Parroquias y 20 Conventos. En lo 
que se refiere a los artesanos, represen-
taban un 20% de la población, con un 
alto grado de analfabetismo entre ellos. 

Los siglos XVII y XVIII son los de mayor 
esplendor en cuanto a producción arte-
sanal se refiere. Los alarifes ecijanos son 
tenedores de un estilo propio y excep-
cional. Debemos de tener en cuenta 
que en esta época hay gran cantidad 
de edificios religiosos en creación y que 
tanto el Arzobispado de Sevilla como 
el de Córdoba mandaban a sus maes-
tros de obras a revisar estas grandes 

construcciones, situación aprovechada 
por los artesanos ecijanos para aprender 
y dejarse influenciar por ellos. Durante 
este período decae la utilización de la 
piedra y se emplean el ladrillo, los azu-
lejos y el yeso como elemento deco-
rativo. Se construyen grandes cubier-
tas de madera con la técnica de lacería 
mudéjar. Los orfebres alcanzan grandes 
cotas de creación y perfeccionan sus téc-
nicas: había que sustentar todo tipos de 
objetos para los grandes templos y pala-
cios. Lo mismo sucede con los tallistas, 
imagineros, retablistas, pintores, dorado-
res, herreros, etc. Es la época de nues-
tros artesanos, la de mayor creatividad 
y perfección. La población era semirru-
ral, aunque la industria textil alcanzó un 
gran auge. Existían cinco fábricas: seda, 
tinte, lana, lino y sombrerería (mencio-
nar como dato curioso que los sombre-
reros ecijanos llegaron a elaborar una 
cantidad próxima a los 20.000 sombre-
ros anuales). A estas habría que añadir 
450 telares. 

no todo lo relacionado con la artesa-
nía giraba en torno al núcleo urbano, 

también había una cantidad importante 
de artesanos que realizaban su labor 
destinada  a la actividad agraria. Muchos 
guarnicioneros dedicaban su producción 
a los aperos agrícolas, también herre-
ros y carpinteros de lo prieto forjaban y 
construían los útiles necesarios para las 
faenas agrícolas. 

Es tras el terremoto de Lisboa cuando 
se manifiesta el estilo neoclásico. Había 
que reconstruir los edificios y templos 
dañados recuperando los órdenes 
clásicos.

Los gremios sufrieron una progresiva 
decadencia durante los siglos XVII y 
XVIII, hasta llegar a desaparecer en el 
siglo XIX. 

La artesanía sufre un fuerte varapalo con 
la llegada de la Revolución Industrial y 
el trabajo y la producción en cadena. Se 
van sustituyendo talleres por fábricas, 
van desapareciendo oficios debido a su 
poca funcionalidad. A esto se suma la 
falta de aprendices, así como la inme-
diatez de los productos de fábrica y su 

DERECHA
Jesús Rosado 
Borja en su taller 
de bordado y 
restauración, 
bordando un manto 
de Virgen.
Jesús Rosado 
también fue 
reconocido como 
Artesano del 
Año por nuestra 
asociación. 
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abaratamiento frente a la entrega a largo 
plazo y encarecimiento de los elabora-
dos artesanalmente. También hay que 
añadir una escasa valoración del trabajo 
artesano.

Actualmente la artesanía de nuestra 
ciudad está en un proceso de lenta 
agonía del que difícilmente podrá recu-
perarse. Dos circunstancias que agravan 
el futuro de nuestra artesanía: el poco 
éxito de las escuelas taller y, sobre todo, 
lo más importante, el desconocimiento 
total que posee la Administración de los 
problemas reales de nuestros artesanos. 

Recordad una vez más que los artesa-
nos han sido los auténticos artífices del 
conjunto patrimonial que atesoramos. 
Amén de contribuir a engrandecer artís-
ticamente nuestra ciudad, los artesanos 
también contribuyeron a enriquecer el 
léxico castellano, mediante la introduc-
ción de nuevas palabras específicas 
de su argot al vocabulario cotidiano. Su 
metodología, disciplina, habilidades y 
técnicas han sido heredadas a través de 
generaciones (un alto grado transmitido 
de  padres a hijos) hasta nuestros días. 
Siendo una clase escasamente valo-
rada en la mayoría de los casos, igno-
rando que han creado piezas únicas de 
enorme valor histórico-artístico y siendo 
desde siempre una fuente generadora 
de empleo, forman parte importante de 
nuestro patrimonio, como bien reconoce 
nuestra Asociación, galardonando al 
Artesano del Año dentro de los Premios 
en Defensa del Patrimonio que otorga 
anualmente.

Es gracias a las Hermandades religio-
sas y a algún que otro particular que 
aún perviven nuestros artesanos, siendo 
nuestro deber y obligación poner todos 
los medios posibles para que esta rara 
avis pueda perdurar y seguir transmi-
tiendo sus conocimientos, técnicas y 
tradiciones a generaciones venideras, 
haciendo de ello nuestro «lince ibérico» 
particular. ▣

ARRIBA
Entrega a Miguel Ángel Balmaseda Rosa, 
carpintero y ebanista ecijano (declarado 
Maestro Artesano por la Junta de 
Andalucía en 2011) del Premio Nacional 
Richard H. Driehaus de las Artes de la 
Construcción 2019, en su modalidad de 
Carpintería. El acto tuvo lugar el 12 de 
junio de 2019 en el Ministerio de Fomento, 
en Madrid.

ABAjo
XVIII edición de los Premios en Defensa 
del Patrimonio Histórico Artístico. 
Los hermanos Jesús y Manuel Pachón 
Fernández, reciben de mano de José Juan 
Jaén Prada, Tesorero de Amigos de Écija, 
la mención como Artesanos del Año por 
su dilatada trayectoria en el Gremio de la 
Guarnicionería. 
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E L  P R E O C U PA N T E  E S TA D O  
D E  VA R I A S  TO R R E S 
E C I J A N A S
Juan Méndez VarO, Secretario de la Asociación Amigos de Écija  y 
fundador de la Asociación; Académico numerario de la Real Academia 
de Ciencias, Bellas Artes y Buenas Letras «Luis Vélez de Guevara»,  
y vocal de la Comisión Local de Patrimonio 

EL 10 DE octubre de 1990 
se firmó en Sevilla un pro-
tocolo para la restauración 
y rehabilitación del con-
junto de torres y espada-

ñas, así como para la iluminación de 
las mismas. En dicho protocolo intervie-
nen, de una parte, Juan Manuel Suárez 

Japón, Consejero de Cultura y Medio 
Ambiente de la Junta de Andalucía y, de 
otra, Fernando Martínez Ramos, Alcalde 
del Ayuntamiento de Écija.

En el documento las partes reconocían 
«que las torres de la ciudad de Écija son 
uno de los elementos más característicos 

y definitorios de su arquitectura. De fun-
dación antigua, la mayoría de ellas fueron 
renovadas en el siglo XVIII conforme a 
la estética de barroco, aunque mante-
niendo cada una su carácter singular». 
En uno de los párrafos del documento 
se puede leer: «Con el transcurso del 
tiempo, tanto torres como espadañas, 

IZQUIERDA
Torres de la Iglesia de 
la Purísima Concepción, 
más conocida como 
«Las Gemelas», tras 
habar sido alcanzadas 
por un rayo el 24 de 
junio de 2014.
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han venido sufriendo un deterioro cierto, 
llegando, en algunos casos, a amenazar 
ruina. Por ello, la Consejería de Cultura y 
Medio Ambiente de la Junta de Andalucía 
y el Ayuntamiento de Écija, conscientes 
de la importancia que supone la con-
servación de estos monumentos arqui-
tectónicos, acuerdan, mediante el pre-
sente protocolo, cooperar entre sí para la 
realización de un programa de restaura-
ción y rehabilitación de las torres y espa-
dañas de la ciudad». 

La Asociación de Amigos de Écija anunció 
el inicio de acciones judiciales contra la 
Junta de Andalucía por incumplimiento 
del protocolo. La ex Delegada Provincial, 
María Isabel Montaño, manifestó en ABC 
que si «la Asociación quiere denunciar 
a alguien por la no restauración de las 
torres y espadañas, lo haga a la Iglesia, 
que es la propietaria». y más adelante 
manifiesta que lo que firmó la consejería 
fue un protocolo. «Este no es un convenio 
ni obliga a nada, simplemente refleja una 
voluntad. El protocolo a que se refiere 
la asociación esta finiquitado porque su 
vigencia de dos años ya ha finalizado». 
La delegada provincial cae en un grave 
error, pues, como se sabe, las torres de 
las Gemelas son propiedad pública y, 
por lo tanto, no corresponde a la Iglesia 
su restauración sino al Ayuntamiento. 
Más todavía: en uno de los párrafos del 
documento firmado por el Consejero y 

ARRIBA Y DERECHA
Diferentes detalles 
del lamentable estado 
en que se encuentra 
la torre del Convento 
de San Pablo y Santo 
Domingo de Écija,

ABAjo
Derribo de la 
espadaña de la Iglesia 
de Nuestra Señora 
de la Encarnación 
(Monjas Blancas),  
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el Alcalde este dato aparece citado textualmente. A 
tal fin y para articular jurídicamente este programa, 
ambas partes se emplazan a la firma de un conve-
nio de colaboración, una vez aprobada la ley del pre-
supuesto de la Comunidad Autónoma de Andalucía 
de 1991. 

Ante esta noticia, el alcalde de Écija también sale 
al paso del tema y, según recoge el diario ABC, la 
primera autoridad municipal considera que «son las 
instituciones y la Iglesia de forma conjunta las que 
deben buscar soluciones para la restauración de las 
torres y espadañas astigitanas, y pide mucha pacien-
cia a la Asociación Amigos de Écija ante la denun-
cia de esta por el incumplimiento del protocolo sus-
crito hace once años». A raíz de estas manifestacio-
nes, Amigos de Écija da un paso más y solicita de la 
administración que el conjunto de torres y espadañas 
sea declarado Bien de Interés Cultural (BIC).  

y el día 24 de junio del 2014, día de San Juan Bautista, 
a las 17:47 horas, un rayo alcanzó la torre izquierda 
del templo, lo que provocó la caída de numerosos 
cascotes en la plaza. Si bien no hubo que lamentar 
desgracias personales, ha dejado daños de bastante 
consideración. El rayo impactado sobre la torre no 
ha hecho sino agravar el mal estado de las torres 
que ya estaban catalogadas como «en ruina total». 

Se han cumplido veintinueve años de la firma del 
protocolo suscrito entre la Consejería de Cultura y el 
Ayuntamiento de Écija. Bien es cierto que se ejecu-
taron obras en algunos campanarios (la torre de San 
Gil fue restaurada por el párroco de San Gil), pero 
otras torres como las de Santa María, Santo Domingo 
y las Gemelas esperan con urgencia la ejecución de 
las obras tan necesarias como imprescindibles para 
que el monumental conjunto de torres y espadañas 
ecijanas brille con luz propia. ▣

ARRIBA
Torre de la Iglesia de 
Santa Ana de Écija.

IZQUIERDA
Fachada de la Iglesia 
de Nuestra Señora 
de la Encarnación 
(Monjas Blancas) 
con posterioridad 
al derribo de su 
espadaña,
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L A S  L I B R E R Í A S  D E  L O S 
D O M I N I C O S  Y  J E S U I TA S   
E N  É C I J A
antOniO Martín Pradas, Unidad de Cultura Científica, Instituto Andaluz 
del Patrimonio Histórico (https://orcid.org/0000-0002-3464-5531)

HASTA EL MOMEnTO, los 
investigadores que se 
han centrado en desvelar 
la historia de la ciudad de 
Écija han redundado en 

temas relacionados con el Patrimonio 
mueble e inmueble y los patrimonios 
emergentes como el inmaterial, etc., 
obviándose en todo momento el amplio 
mundo de las librerías que se conserva-
ban en los conventos, fundamentalmente 
masculinos, establecidos en la localidad.

Aunque la mayoría de ellos contaba con 
una librería más o menos acomodada, el 
tamaño y número de libros dependió de 
las actividades que desarrollaban como 
docentes. Siguiendo esta pauta, encon-
tramos variantes que vamos a analizar 
en los conventos de San Pablo y Santo 
Domingo, San Antonio de Padua y Divina 
Pastora, concluyendo con el colegio de San 
Fulgencio de la Compañía de Jesús y su 
biblioteca, admirada y querida por todos. 

Las reglas del convento dominico se cen-
traban en la predicación y en la forma-
ción de sus miembros, con la finalidad 
de dar un mejor servicio a la ciudadanía 

de quienes, en mayor o menor medida, 
dependían a través de sus limosnas. La 
propia orden excusaba a estudiantes y 
lectores de la asistencia al coro en las 
horas de estudio y la propiedad de los 
libros, incluidos en el voto de pobreza1.

Este convento tenía una doble finalidad, 
por un lado era casa de estudios y por 
otro centro de formación del noviciado2. 
Contaba con varias cátedras, entre ellas 
la de Filosofía y la de Teología que incluía 
el estudio de Escolástica, Dogmática, 
Moral y Expositiva, además de dos de 
Artes finales. Para ello entre sus depen-
dencias contaba con una librería aco-
modada, aunque con carencias como 
veremos a continuación3.

Por otro lado, los franciscanos tenían 
en Écija la tercera Casa-Grande de la 
provincia, que fue noviciado hasta 1769, 
reanudándose sus estudios a partir de 
1784, donde se impartían desde sus 
inicios curso de Teología. Con la funda-
ción del Colegio de San Buenaventura 
en Sevilla, el colegio astigitano dejó 
de ser casa de estudios para conver-
tirse en casa de Estudio General4, por 

lo que debieron de contar con numero-
sos libros.

Respecto al convento de la Divina 
Pastora, vulgo de los Capuchinos, la 
caridad y la providencia eran su única 
fuente de ingresos, no siendo suficiente 
para su mantenimiento, por lo que la 
comunidad pasaba necesidades. Debido 
a esta situación no contaban con casa de 
estudios, limitándose sus labores y fun-
ciones a las propias de los frailes, como 
eran sermones, confesiones y asisten-
cias5. Al parecer contaban en el convento 
con una librería modesta.

Por último, el colegio de San Fulgencio 
de la Compañía de Jesús abrió en 1590 
las escuelas de Gramática, pero la ver-
dadera fundación del colegio no se dio 
hasta 15946.

A partir de este momento se inicia la 
incursión de la Compañía de Jesús 
en la vida de la ciudad, sobre todo, a 
través de las enseñanzas que se impar-
tían en sus aulas: La Ratio Studiorum, 
o sistema educativo, fue muy valorado 
en su tiempo por ser el más moderno, 
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ya que ponía en valor el concepto del 
Humanismo renacentista.

En un primer momento los colegios se 
fundan como residencia para sus miem-
bros, regidos por un Rector, centrán-
dose en predicar, llevar a cabo misiones, 
hacer ejercicios espirituales y el culto en 
las iglesias unido a la confesión. Pronto 
se modificará esta idea o concepto de 
escuela, ya que los patronos y fundado-
res van a aportar pingues beneficios con 
la finalidad de que se educase a la pobla-
ción y, entre ellos, a los más pobres. A 
través de esta asociación jesuitas-pa-
tronos-fundadores, los colegios se van 
a convertir en el sistema de enseñanza 
secundaria en la era de los Austrias, con 
una amplia red de centros, llegando las 
corporaciones municipales a solicitar, 
fomentar y apoyar estas fundaciones en 
sus localidades7.

Por ello, el objetivo de cada Rector era 
el de proveer su librería o biblioteca con 
el mayor número de ejemplares, no solo 
para las materias que se impartían en el 
colegio sino para desarrollar el amplio 
conocimiento de cada uno de los inte-
grantes de la Orden que formaban parte 
de su congregación.

En el colegio permanecieron hasta la 
noche del 2 al 3 de marzo cuando se 
llevó a  efecto la exclaustración a través 
de la Pragmática Sanción emitida por 
Carlos III en 1767.

LA LIBRERÍA DEL CoLEGIo           
DE SAN FULGENCIo 

En EL ARCHIVO nacional 
de Chile hemos localizado 
un inventario encargado por 
la Junta de Temporalidades 
de Écija, en el que se deta-

llan, uno por uno, los libros de la librería o 
biblioteca. Éstos se encontraban en una 
de las salas del colegio, dispuestos en 
estanterías numeradas y agrupados en 
colecciones temáticas. 

Este colegio estaba considerado como 
uno de los mejores de Andalucía, no solo 
desde el punto de vista arquitectónico 
sino también desde el punto de vista de 
los enseres y bienes muebles que ateso-
raba en su interior. De ahí que la biblio-
teca estuviese acorde con el conjunto, 
supliendo así las necesidades de los 
propios padres, del colegio y las asigna-
turas que en él se impartían.

Tenemos constancia de que Garcilaso de 
la Vega legó al colegio de San Fulgencio 
su biblioteca, centrada fundamentalmente 

en temas religiosos, y valorada en 402 
reales8. 

El inventario fue realizado en función de 
la Orden del Consejo comunicada, por 
Don Pedro Rodríguez Campomanes, 
el 6 de octubre de 1767, dirigida a las 
juntas de temporalidades. Éste se pre-
senta firmado en Écija, el 27 de febrero 
de 1768, por Don Antonio Fernández 
Calderón9. 

En él se recoge un total de 2.405 tomos, 
distribuidos entre la librería general con 

DERECHA
Lám. nº 1. Inventario de los 
libros que hay en la librería de 
los Regulares expulsos de esta 
ciudad de Écija y no se hallan 
en la de San Pablo y Santo 
Domingo de dicha ciudad. 
Archivo Histórico Nacional. 
(Fotografía: Antonio Martín 
Pradas, AMP).

ABAjo
Lám. nº 2. Detalle de uno de 
los frentes de la librería. (AMP, 
2019).
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2.040 y la de los distintos aposentos 
entre los que se contabilizaron un total 
de 365 volúmenes. Además se incluyen 
44 libros prohibidos, almacenados en el 
aposento del Padre Juan de Paz, libros 
que pertenecían al Santo Tribunal de la 
Inquisición de Córdoba10.

También se incluye un apartado donde 
quedan recogidos libros manuscritos, un 
total de 155, depositados en los aposen-
tos de los Padres que en ese momento 
habitaban en el colegio. Por último, se 
detallan una serie de libros que eran pro-
piedad de particulares, a los que fueron 
devueltos11.

Las materias y temas que encontra-
mos son muy diversos, contando entre 
ellos con libros específicos para la apli-
cación de la Ratio Studiorum. Entre 
los temas destacan Derecho canó-
nico, Derecho Moral, Teología Moral, 
Filosofía y Teología, Filosofía, Historia, 
Historia de la Compañía de Jesús, 
Concilios, Hagiografías, Libros Místicos, 
Patrología, Política, Economía, Literatura 
Histórica, Literatura, Geografía, 
Mitología, Gramática, Gramática Latina, 
Gramática Francesa, Gramática Italiana 
y Constituciones.

LA LIBRERÍA DEL CoNvENTo DE 
SAN PABLo Y SANTo DomINGo 

E l 3 de abril de 1767 amane-
ció cercado de soldados el 
colegio de San Fulgencio. 
Al día siguiente salieron 
los Regulares de Écija con 

destino a Sevilla donde se les embarcó, 
junto con otros jesuitas procedentes 
de otros colegios de la provincia, con 
destino a los estados pontificios12.

Tras el Real Decreto de expulsión de 
la Compañía de Jesús de todos sus 
reinos, emitido por Carlos III en 1767, 
todas las instituciones religiosas se 
encaminaron a solicitar a las juntas 
municipales de temporalidades multitud 

de bienes muebles e inmuebles, religio-
sos o no, pertenecientes a los recién 
defenestrados.

Así, el Sr. Manuel Carmona, Maestro 
y Prior del Convento de San Pablo y 
Santo Domingo de la ciudad de Écija, 
solicitó el 16 de agosto de 1769 le fuese 
cedida la biblioteca del colegio de los 
jesuitas.

La petición se basaba en que en su 
convento se impartían estudios gene-
rales dirigidos no solo a los religiosos 
de su orden, sino también a eclesiásti-
cos y seculares que deseasen llevarlos 
a cabo. Además indicaba que en sus 
aulas se habían formado muchas perso-
nas de provecho13. En esta institución se 
estudiaban la cátedra de Filosofía y las 
cátedras que formaban la de Teología, 
como hemos indicado anteriormente. 

Para que su solicitud se viese más refor-
zada, indicó que “sin libros no hay estu-
diantes” y que su librería era la única de 
acceso público en la localidad. Para su 
mantenimiento contaba con dos perso-
nas, el Librero mayor, que se dedicaba a 
administrar los libros, y el Librero menor, 
encargado del mantenimiento y limpieza 
de los mismos.

Tras ser analizada la petición por la 
Junta de Temporalidades, ésta contestó 
el 8 de septiembre de 1769, denegando 
la solicitud, ya que la donación solici-
tada solo llevaría a duplicar muchos 
de los libros que ya tenían los domini-
cos. A cambio se solicitaba al Prior que 
les remitiera una relación de aquellos 

libros que no poseían y que se encon-
traban en los fondos de la librería de la 
Compañía.

Acto seguido, el Prior del convento 
de los dominicos envió a la Junta de 
Temporalidades un documento titu-
lado: “Libros que ay en la Librería que 
fue de los Regulares expulsos de esta 
ciudad de Ezija, y no se hallan en esta 
de San Pablo y Santo Domingo de dicha 
ciudad”14, (Lám. nº 1).

En esta relación se recogen, en orden 
alfabético de autor, un total de 639 
títulos, algunos de los cuales estaban 
compuestos por varios tomos, eleván-
dose el total de volúmenes a 958, de 
diversa temática y materia. 

El inventario se presentaba en una 
tabla dividida en tres apartados: autor, 
título del libro, seguido del número de 
volúmenes.

Tras recibir la relación de libros que 
entregó el Prior de Santo Domingo, 
la Junta de Temporalidades la remitió 
al Consejo general del reino quien se 
pronunció el 13 de diciembre de 1769, 
negando la concesión, aludiendo a que 
era el momento para surtir a las biblio-
tecas de las universidades de libros 
procedentes de las bibliotecas de los 
jesuitas, dejando los que fueran nece-
sarios en los Colegios reales estable-
cidos, para los estudios de latinidad y 
retórica15.

IZQUIERDA
Lám. nº 3. 
Detalle de los 
libros de una de 
las estanterías. 
(AMP, 2019).
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EL DESTINo FINAL DE LA LIBRERÍA 
DE LoS jESUITAS 

T EnEMOS COnSTAnCIA 
de que, en 1778, la libre-
ría del colegio de San 
Fulgencio se encontraba 
aún completa e intacta en 

las dependencias que hacían las veces 
de librería común. Esto se desprende de 
un oficio de 28 de marzo de 1778, en el 
que el comisionado de las temporalida-
des indicaba que en 1772 se le comunicó 
al Cardenal Solís, Arzobispo de Sevilla, 
que dispusiese el traslado de los libros 
desde Écija hasta el palacio episcopal. 
Éste contestó, el 30 de noviembre de 
dicho año, que se conservase en su lugar 
de origen o que la guardasen y custo-
diasen en el lugar que creyeran más con-
veniente para su conservación.

El 14 de julio de 1778, el Fiscal remitió 
un oficio al comisionado de temporali-
dades, donde exponía la necesidad de 

comunicar al Sr. Arzobispo de Sevilla que 
cuanto antes debía de proporcionar o 
indicar un lugar para colocar la librería16.

Desconocemos si algunos de los libros 
fueron trasladados a Sevilla, aunque 
creemos que todos permanecieron en 
Écija, siendo depositados en la parroquia 
dentro de cuya jurisdicción se encon-
traba situado el colegio de la Compañía, 
en concreto la iglesia parroquial de Santa 
María de la Asunción. 

Con miras a acoger los libros, la parro-
quia habilitó una sala para la que se hicie-
ron unas estanterías divididas en calles 
y baldas numeradas, con la finalidad de 
facilitar la localización de los volúmenes.

En la actualidad la librería se conserva 
prácticamente intacta en una de las 
dependencias parroquiales. 
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IZQUIERDA
Lám. nº 4. Vista de otro de los 
frentes de la librería, donde ha 
sido sustituido el lienzo que existía 
por una imagen de la Inmaculada 
Concepción. (AMP, 2019).
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EL AnFITEATRO DE Écija 
–y la plaza de toros que se 
le superpone–, se localiza 
extramuros, en el sector 
suroccidental de la ciudad 

histórica, sobre el borde de la terraza 
del río Genil que desciende suavemente 
hacia la llanura aluvial donde se ubica la 
localidad1. La única intervención arqueo-
lógica llevada a cabo en sus proximidades 
fue parcial (CARRASCO 1999), pero el 
análisis de los resultados de la excavación 
nos permitió deducir la forma del edificio, 
su implantación en el terreno y su alzado 
(CARRASCO y JIMÉnEZ 2008, 26 y ss.; 
JIMÉnEZ, 2017; CARRASCO, 2018): 
se trata de un edificio de 130 metros de 
largo por 107 de ancho, con fachada que 
tendría emergentes dos arcadas super-
puestas de 80 arcos y un ático ciego, 
con una arena de 70 x 47 m y un grade-
río de 100 pies romanos (29,57 m). La 
cávea del anfiteatro astigitano alcanza los 
8.281 m², que acoge una cifra de 22.293 
espectadores2. Construido en opus cae-
menticium, guarda grandes similitudes 
formales y estructurales con el de Itálica 

y el de Córdoba (JIMÉnEZ 2015, 129-
139), proyectados a partir de un mismo 
procedimiento geométrico, el triángulo 
pitagórico y, para ahorrar en complejidad 
técnica y abaratar costes, la arena apa-
recía semienterrada el equivalente a una 
planta, igual que en Itálica. Estas simi-
litudes entre ambos anfiteatros béticos 
hacen que el coso astigitano sea deudor 
del modelo implantado por el emperador 
Adriano en su Itálica natal. O al contrario.

Grandes espectáculos de munera gla-
diatorium3  y uenationes4  debieron cele-
brarse en el anfiteatro astigitano según 
se desprende no solo del análisis de las 
dimensiones y características del edificio, 
sino también por la existencia de epigra-
fía alusiva a la celebración de juegos y a 
la función política que este tipo de monu-
mentos representa en el mundo romano 
y en el poder que ejerce el emperador en 
las provincias.

Cientos de años debió mantenerse en pie 
el anfiteatro, cuyo material constructivo 
fue utilizado como cantera por los vecinos, 

hasta que a mediados del siglo XIX fue 
demolido, dinamitado, para la construc-
ción de la plaza de toros. Esta actuación 
eliminó todas aquellas estructuras que a 
la fecha eran aún visibles y que debían 
de ser un estorbo para el nuevo edificio 
proyectado. A este respecto, podemos 
reflexionar sobre el alcance de estas 
tareas de demolición, según la estruc-
tura y materiales que conocemos del edi-
ficio romano. Este anfiteatro estaba rea-
lizado en hormigón, opus caementicium, 
de extraordinaria fortaleza que dificulta en 
gran medida cualquier proceso de des-
monte, motivo que justifica el empleo de 
la dinamita para ese fin. Por otro lado, 
este proceso generaría un importante 
volumen de escombros cuyo traslado a un 
vertedero hubiera sido más costoso que 
la propia construcción del coso taurino.

Proyectada a través de acciones por la 
Sociedad de Fomento de Écija bajo la 
dirección del alarife Antonio Jiménez, 
la plaza fue inaugurada el 25 de julio 
de 1846. Construida con gran solidez, 
contaba con un tendido espacioso y 
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cómodo realizado en ladrillo y un coso 
de 55 m de diámetro. La capacidad de la 
plaza de toros, a todas luces sobredimen-
sionada con 10.000 asientos de una pobla-
ción censada de apenas 24.000 vecinos 
durante la segunda mitad del siglo XIX, 
se explica por el mantenimiento de las 
estructuras que definen el anfiteatro, cuyo 
ruedo, también de grandes dimensiones y 
apenas 5 m menor que La Maestranza de 
Sevilla, perpetúa en gran parte la arena 
del edificio de espectáculos romano, apro-
vechando después el material de acarreo 
para la construcción del nuevo edificio.

Tras la inauguración y al no obtener 
los resultados esperados, la plaza es 
abandonada y en 1886 adquirida por 
D. Enrique López y López, quien lleva a 
cabo mejoras en la plaza, siendo reinau-
gurada el 8 de mayo de 1889.

Después de más de un siglo como plaza 
de 3ª categoría, el coso de Pinichi pasó 
en 2012 a propiedad municipal, perma-
neciendo desde entonces cerrado al no 
cumplir las exigencias de seguridad, 
higiene y comodidad requeridas a este 
tipo de edificio de espectáculos5.

¿Estamos, pues, ante un edificio de espec-
táculos sobre una ruina arqueológica? ¿O 

estamos, más bien, ante dos edificios rui-
nosos? ¿Podemos subvertir la situación 
recuperando ambos edificios para dis-
frute de todos? Sí, sí y sí.

no es este el lugar para posicionarnos 
sobre si «Toros Sí» o «Toros no». Pero 
sí reivindicamos los valores patrimonia-
les de ambos edificios de espectácu-
los. Según los estudios que llevamos a 
cabo desde hace años, pensamos que 
gran parte del anfiteatro permanece en 
buen estado bajo el subsuelo. Es seguro 
que la fachada debió de ser completa-
mente desmontada de antiguo, aunque 
el grueso del esqueleto de la grada debió 
permanecer visible hasta que fue dinami-
tado; pero pensamos que gran parte de 
sus escombros pudieron depositarse en 
el hoyo de la arena, lo que nos hace creer 
que la arena, grada inferior y comienzo 
de la media cávea pueden estar en buen 
estado, si bien a una profundidad impor-
tante. Según los modelos que hasta 
ahora hemos propuesto, la arena puede 
estar unos 4 metros bajo la actual de la 
plaza de toros, a la que hay que añadir la 
fosa bestiaria que pudo tener una altura 
similar o superior.

no podemos saber si las fachadas de los 
extremos del eje mayor, el eje longitudinal 

del edificio, tenían su base a la cota de 
la arena, como se propone para Itálica, 
mostrando así el desarrollo completo de 
la superposición de las tres arcadas y 
el ático ciego, ya que en la morfología 
actual del sitio no se observa ninguna 
depresión que pudiera indicarnos este 
extremo. quizá, lo más probable es que 
el acceso en estos puntos se efectuara a 
la misma cota del perímetro exterior, de 
manera que los túneles de entrada a la 
arena fueran a través de rampas que sal-
varan el desnivel, tal y como se aprecia 
a día de hoy en la entrada al coso asti-
gitano desde la entrada principal a la 
plaza de toros: una acusada pendiente 
que salva el desnivel entre el acceso 
desde la Avda. de la Plaza de Toros y el 
ruedo. Abunda en esta idea la vista del 
coso taurino a través de MDT, por lo que 
esa diferencia de cotas de casi 6 metros 
parece una creación intencionada.

Antes de planificar sobre las actuacio-
nes futuras en el edificio resulta indis-
pensable confirmar la forma propuesta, 
su estructura, profundidad de los restos 
y estado de conservación. Todo ello debe 
hacerse de una manera rápida, de bajo 
coste y con el menor impacto sobre el 
edificio actual, la plaza de toros, que no 
conlleve actuaciones irreversibles. ▶

DERECHA
Restitución de la plan-
ta del anfiteatro a partir 
de las estructuras 
exhumadas. 
Figuras 1, 3 y 4: 
pilares de fachada 
y cimentaciones de 
la galería anular y 
muros de sustenta-
ción del graderío, 
documentados en 
la calle Palomar, 22. 
Figura 2: estructura 
de contención de las 
terrazas de acceso al 
anfiteatro exhumada 
en la calle Paloma, 24.
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Por estas razones pensamos que una 
prospección geofísica es el método ade-
cuado para estos fines. Ya hemos tenido 
la experiencia de trabajar sobre dos edi-
ficios de espectáculos romanos soterra-
dos y con una problemática parecida, 
con unos resultados muy superiores a los 
inicialmente previstos y que han culmi-
nado con el conocimiento global del edi-
ficio, con bajo coste y nulo impacto sobre 
el bien. Esta experiencia en Carteia y 
Osuna nos han servido de fundamento 
para el desarrollo de una propuesta ade-
cuada para Écija. En este caso, además, 
las condiciones son más exigentes 
puesto que el anfiteatro tiene una cons-
trucción encima que limita los espacios 
idóneos para la geofísica, el edificio es 
de un gran tamaño, la profundidad de 
los restos puede alcanzar hasta los 10 
metros y el volumen y las características 
de los escombros que lo cubren pueden 
ser un obstáculo a considerar.

De todas las técnicas disponibles, dos 
son las más adecuadas para estas con-
diciones y complementarias entre sí: la 
tomografía eléctrica y el georradar. La 

técnica más habitual, la prospección 
magnética, es poco práctica en este 
caso debido a la profundidad en la que 
se encuentran las estructuras y el impor-
tante volumen de los escombros y sus 
características.

La tomografía eléctrica (ERT) se utiliza 
para realizar una serie de perfiles longitu-
dinales y transversales que proporcionan 
unas secciones detalladas y de alta reso-
lución del subsuelo hasta más allá de 
los 12 metros que en principio conside-
ramos necesarios. Esta técnica permite 
una nítida distinción entre materiales y 
hace fácil la detección de las estructuras 
y su discriminación de los escombros.

El georradar (GPR) ofrece también una 
visión tridimensional del subsuelo que, 
en función del tipo de antena empleada, 
puede llegar a una profundidad suficiente 
para nuestros objetivos. A diferencia de 
la tomografía, cuyo método de adquisi-
ción es muy laborioso y  costoso para 
realizarlo en extensión, la toma de datos 
es sencilla y se puede aplicar a super-
ficies de terreno de mediano tamaño, 

aunque es sensible a ciertas caracterís-
ticas del subsuelo.

La combinación de ambos procedimien-
tos puede proporcionar los datos nece-
sarios que permitan asegurar la forma 
del edificio, su profundidad y estado de 
conservación.

Conviene recordar que el anfiteatro de la 
antigua Astigi tuvo un tamaño aproximado 
equivalente o superior a los de Pola, 
Arlés o nimes, este último todavía usado 
como coso taurino. Otras ciudades como 
Cartagena están apostando por recuperar 
su anfiteatro bajo su plaza de toros para 
convertirlo, junto al teatro y el Cerro del 
Molinete, en un polo de atracción cultu-
ral, apuesta que contrasta con la inacción 
que observamos en Andalucía, más san-
grante aún si tenemos en cuenta que la 
rica provincia de la Bética construyó un 
gran número de edificios de espectácu-
los que rivalizarían con los de cualquier 
otra provincia del Imperio.

¿Podrá Écija recuperar su anfiteatro y su 
plaza de toros en un proyecto conjunto? 

ARRIBA
Restitución hipotética de la planta del anfiteatro de Astigi, a partir de las 
excavaciones llevadas a cabo en el área de la Plaza de Toros.

DERECHA
Vista general de las estructuras exhumadas en la calle Palomar con 
respecto a los límites de la Plaza de Toros.
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NoTAS 

1. Su ubicación, no condicionada por 
ningún elemento topográfico ni preexis-
tencia constructiva, y la prolongación de 
su orientación, con su eje mayor alineado 
a 46 grados, vienen a coincidir con el 
hipotético punto de encuentro entre el 
Cardo y el Decumano Máximo, el eje de 
coordenadas abscisas y ordenadas a 
partir del cual se trazan los ejes viarios de 
la fundación augustea. Por tanto, desde 
la Vía Augusta a su paso por el centro 
de la ciudad, sería visible la mole del 
anfiteatro que mostraba su puerta prin-
cipal hacia el centro de la colonia. Por 
supuesto, desde la puerta principal del 
anfiteatro se tendrían unas excepciona-
les vistas de la ciudad y de su foro.

2. Para Astigi se calcula un área amura-
llada de 49 ha, aunque a ella habría que 
sumar las áreas habitadas extramuros, 

sobre todo en sus sectores oriental y 
suroccidental, pudiendo alcanzar una 
cifra total de en torno a 78 hectáreas, 
lo que supone un número de habitantes 
de 25.428, ligeramente superior al aforo 
del anfiteatro.

3. Combates de gladiadores.

4. Espectáculos con fieras.

5. LEy 13/1999, de 15 de diciembre, 
de Espectáculos Públicos y Actividades 
Recreativas de Andalucía, publicada en 
BOJA nº 152 de 31 de diciembre de 1999.
Además, al estar dentro de la delimitación 
de la declaración del Conjunto Histórico 
de Écija y en el SIPHA, le son de apli-
cación las normativas de protección del 
Patrimonio Arqueológico y Arquitectónico 
definidas en el P.E.P.R.I.C.H.A. ▣

DERECHA ARRIBA
Restitución hipotética 
del alzado del anfiteatro 
de Astigi, a partir de las 
excavaciones llevadas 
a cabo en el área de la   
Plaza de Toros.

DERECHA ABAjo
Simulación virtual del 
volumen del anfiteatro. 
Fuente: elaboración propia 
sobre captura de Google 
Earth.
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É C I J A  A R Q U E O L Ó G I C A :       
N U E VA  P E R S P E C T I VA  D E  G E S T I Ó N 
T U R Í S T I C A  Y  C U LT U R A L
cristina cíVicO lOzanO y ana santa cruz Martín,           
ARqinnova. Arqueología Profesional y Gestión Integral del Patrimonio 

CIUDAD «MOnUMEnTAL», 
«de las torres» o 
«barroca» son algunos 
de los términos que 
acompañan el nombre 

de Écija desde un punto de vista histó-
rico. ARqinnova nace ante la necesidad 
de vincular la actual Écija con su origen 
y con su pasado a través de la arqueo-
logía, con el objetivo de crear lazos de 
identidad entre los actuales y antiguos 
pobladores del territorio. Estos han sido 
los cimientos de nuestro modelo de 
gestión cultural, basado en la proyección 
de la arqueología como factor de impulso 
y desarrollo del turismo de la ciudad de 
Écija.

Écija es declarada Conjunto Histórico-
Artístico en 1966, según el Decreto 
1802/1966, mérito concedido por su 
rico patrimonio monumental, en con-
creto, por los bienes inmuebles declara-
dos Monumentos Históricos Artísticos, 
actualmente considerados Bienes de 
Interés Cultural. 

El inicio de dicha declaración comienza 
definiendo la ciudad de la siguiente 
forma: «Écija, una de las poblaciones 
andaluzas más bellas, famosa por los 
magníficos palacios, por sus inmuebles y 
esbeltas torres y espadañas, ha conser-
vado todo su carácter de ciudad barroca 
y dieciochesca»1. 

En la actualidad, el desarrollo del patri-
monio astigitano no solo incluye esta 
conciencia cultural que ha ido calando 
desde mediados del siglo pasado hasta 
hoy día, también surge con fuerza el 
patrimonio arqueológico. Desde la ley 
16/1985 de Patrimonio Histórico Español, 
el patrimonio arqueológico se encuentra 
protegido y amparado legislativamente 
a nivel nacional y, a partir de 2002, es 
cuando, tras la aprobación definitiva del 
Plan Especial de Protección, Reforma 
Interior y Catálogo del Conjunto Histórico-
Artístico2, se establecen cautelas arqueo-
lógicas mediante la transferencia de 
una serie de competencias en materia 
de Patrimonio Histórico a la ciudad de 
Écija por parte de la Delegación de la 

Consejería de Cultura de la Junta de 
Andalucía en Sevilla. 

Por lo tanto, podemos decir que el 
sistema administrativo, en cuanto se 
refiere a las normas jurídicas aplicadas 
al patrimonio arqueológico ecijano, está 
ampliamente consolidado, cumpliéndose 
el primer paso para la salvaguarda del 
patrimonio. 

Las intervenciones arqueológicas de 
carácter científico realizadas en el muni-
cipio desde el año 1985 han puesto de 
manifiesto el esplendor de la época 
protohistórica, la grandeza del período 
romano de la ciudad y su transformación 
en la etapa medieval, y han permitido 
mostrar piezas al público de fundamen-
tal importancia para el conocimiento de 
estos períodos.

La puesta en valor del patrimonio arqueo-
lógico de Écija viene marcada por la 
intervención arqueológica de la Plaza de 
España y por la recuperación integral de 
la Plaza de Armas del Alcázar de Écija, 
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ambas actuaciones llevadas a cabo a 
finales de los años 90 del siglo pasado.

Es a partir de este momento cuando 
comienza a sentirse una identidad 
arqueológica de la ciudad, establecién-
dose una relación entre el nuevo patri-
monio que emergía y la población local. 

Este hito queda consolidado con la crea-
ción del Museo Histórico Municipal en 
el interior del emblemático edificio del 
Palacio de los Marqueses de Benamejí, 
cuya creación implicó la posibilidad 
de difundir un mayor conocimiento del 
legado arqueológico e histórico de la 
ciudad de Écija.

La recopilación de información arqueo-
lógica de las diferentes intervenciones, 
así como la recuperación de multitud de 
piezas documentadas en las excava-
ciones que se estaban llevando a cabo, 
tales como la Amazona Herida o una 
gran colección de mosaicos romanos, dio 
como resultado el inicio de un proceso 
divulgativo a través de exposiciones 
museográficas, mostrando al público 
cada una de las etapas históricas origi-
narias de la ciudad. 

La creación de este lugar se tradujo como 
primer paso para el desarrollo de una 
buena gestión del patrimonio arqueo-
lógico, labor fundamental para defen-
der y salvaguardar este rico legado. La 
clave para potenciarlo y, en consecuen-
cia, evitar su abandono y deterioro, es la 

planificación, ya que, en determinadas 
ocasiones, la falta de un plan de gestión 
adecuado en los espacios arqueológicos 
puede llevar incluso a su desaparición.

Son muchos los ejemplos a nivel auto-
nómico de una buena gestión del patri-
monio arqueológico, donde se realizan 
inversiones en los recursos arqueológi-
cos como forma de desarrollo y motor 
socioeconómico. Municipios como Salar 
(Granada), Gilena (Sevilla) o Almedinilla 
(Córdoba), han empleado modelos de 
gestión arqueológica diversos y de gran 

envergadura, consiguiendo situarse 
como referentes y puntos clave en los 
recorridos turísticos nacionales.

En el caso de Écija, el legado arqueoló-
gico ha estado oculto hasta los últimos 
años, despertándose a través de la meto-
dología arqueológica y la puesta en valor 
de los restos y diferentes piezas destaca-
das. Era necesario, entonces, un factor 
dinamizador que hiciese llegar este cono-
cimiento a todos los niveles de la socie-
dad, a los ciudadanos locales y a los visi-
tantes foráneos. ▶

DERECHA ARRIBA
Fotografía de la Plaza de Armas del 
Alcázar de Écija, tomada desde la torre 
de San Gil por José María González-
Nandín y Paúl el 2 de noviembre de 
1945. (Fototeca Universidad de Sevilla. 
Registro 3-10330). 

DERECHA ABAjo
Estado actual del yacimiento de la Plaza 
de Armas del Alcázar. (Foto de Sergio 
García-Dils de la Vega).
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El incremento de las noticias de actuali-
dad relacionadas con hallazgos arqueo-
lógicos en prensa, la creación de revis-
tas científi cas, el éxito en ventas de libros 
de arqueología y la presentación de pro-
gramas de televisión y radio van aumen-
tando la presencia de la arqueología en 
la sociedad y su interés por parte de los 
ciudadanos. Sin embargo, este hecho no 
se traduce en que todo ello sea sinónimo 
de divulgación rigurosa y de calidad. 

La divulgación arqueológica es una labor 
compleja y delicada que exige el dominio 
de múltiples destrezas y competencias3. 
Es imprescindible, en esta cuestión, que 
el profesional encargado de la divulga-
ción posea una formación específi ca que 
profundice en tres niveles: el de los con-
tenidos científi cos, el psicopedagógico y 
el lingüístico4. 

Es por ello que el rigor en los conteni-
dos arqueológicos y la capacidad de 

atracción y de crear interés de una forma 
amena y sencilla son factores esenciales 
de una buena divulgación arqueológica5. 

A través de la divulgación arqueoló-
gica, transmitida de una manera atrac-
tiva e interactiva, el público se convierte 
en partícipe de la historia de la ciudad. 
Una misión provista de carácter educa-
tivo y formativo hacia la ciudadanía, inte-
grando al público de todas las edades en 
la historia de Écija conocida a través de 
la arqueología.

Así lo establecía el Consejo Internacional 
de Monumentos y Sitios en el año 1999 a 
través de las siguientes palabras destina-
das a los programas de educación: «Los 
programas educativos y de interpretación 
del Patrimonio […] deberían promover el 
conocimiento y el respeto de su patrimonio, 
animando a los hombres y mujeres de la 
comunidad a interesarse en el cuidado y la 
conservación del mismo» (ICOMOS, 1999).

Bajo estos fundamentos nace ARqinnova, 
como un modelo empresarial emprende-
dor de la mano de arqueólogos profesio-
nales, utilizando la ciencia arqueológica 
como herramienta para dar a conocer el 
pasado de las ciudades a todos los públi-
cos y fomentando lo que se conoce como 
turismo arqueológico o «arqueoturismo», 
un turismo cultural alternativo al turismo 
tradicional.

La trayectoria profesional de Arqinnova 
se ha centrado en la gestión cultural del 
patrimonio arqueológico de la ciudad de 
Écija a través de proyectos dinamizado-
res del Patrimonio como exposiciones 
y conferencias, workshops de temática 
arqueológica, organización de eventos 
y jornadas históricas.

Realizamos talleres de arqueología 
experimental y visitas arqueológicas 
guiadas por profesionales en arqueo-
logía para centros escolares y grupos 

ARRIBA IZQUIERDA
Visita al yacimiento arqueológico de   
la Plaza de Armas del Alcázar.
ARRIBA DERECHA
Trabajos de limpieza del pavimento 
bajomedieval durante el Campo de 
Voluntariado de 2017 del Instituto 
Andaluz de la Juventud.
IZQUIERDA
Visita especializada al yacimiento 
arqueológico de la Plaza de Armas y
taller de arqueología experimental con 
escolares en el mismo yacimiento.
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de adultos, creando el concepto «Écija 
Arqueológica» como producto cultural y 
turístico hasta entonces inexistente.

Además, se llevan a cabo proyectos diri-
gidos a personas mayores de 65 años, a 
personas con discapacidad funcional y a 
alumnos y alumnas de centros escolares 
periféricos, en colaboración con entida-
des locales, fundaciones y asociaciones 
con fi nes sociales.

Del mismo modo, anualmente desarrolla-
mos proyectos de voluntariado arqueo-
lógico para la formación de jóvenes 
menores y estudiantes de arqueología, 
en colaboración con entidades de carác-
ter público.

Esta labor divulgativa, traducida a través 
de las diferentes actividades, tiene como 

objetivo fi nal el cuidado del patrimonio 
cultural en general y arqueológico en par-
ticular como un bien universal, el cual 
todos tenemos el deber de proteger para 
que las generaciones futuras puedan dis-
frutar y aprender de lo que nos aporta. 

Para ello, es necesario trabajarlo desde 
la formación, democratizando la arqueo-
logía y adaptando el lenguaje científi co 
a cada público y sus necesidades. Es 
esta una tarea fundamental para que la 
sociedad conozca y asuma los valores 
que se transmiten a través del patrimo-
nio arqueológico, teniendo en cuenta que 
el cuidado y la conservación del patrimo-
nio nos benefi cia a todos y partiendo de 
la base de que «no se puede amar y res-
petar aquello que no se conoce».
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ARRIBA IZQUIERDA
Visita arqueológica 
escolar al Museo Histórico 
Municipal.

ARRIBA DERECHA
Taller escolar de 
arqueología experimental 
en el Museo Histórico 
Municipal.

ABAjo IZQUIERDA
Taller experimental de 
pintura romana con 
alumnos de Bachillerato 
de Arte, en colaboración 
con la Dra. Irene Loschi y 
el I.E.S. San Fulgencio de 
Écija.

ABAjo DERECHA
Taller manipulativo de 
arqueología experimental 
con personas mayores de 
65 años, en colaboración 
con la Fundación Cruz 
Roja de Sevilla.
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U N A  R E F L E X I Ó N  A C E R C A 
D E L  PAT R I M O N I O  E C I J A N O 
E N  L A  A C T UA L I DA D
Jesús POrres BenaVides, Licenciado en Bellas Artes y Doctor en 
Historia del Arte. Profesor en la Universidad Rey Juan Carlos de Madrid 

TEnGO qUE RECOnOCER 
que en los últimos años las 
visitas a Écija me produ-
cen emociones encontra-
das. Por un lado, siento el 

orgullo de pertenencia a una comunidad 
que guarda tantos valores incluyendo los 
patrimoniales, pero por otro la situación 
de este patrimonio me crea un hondo 
desasosiego.

En tiempos recientes se han acometido 
una serie de actuaciones1 en el ámbito 
de los bienes patrimoniales que con-
trastan con la teórica intención de cata-
logar y proteger su Conjunto Histórico. 
Por hacer un poco de memoria, la decla-
ración de Conjunto Histórico Artístico 
mediante decreto 1802/1966 de 16 de 
junio fue publicada en el Boletín Oficial 
del Estado (BOE) de 22 de julio de 1966. 
Aunque hubo anteriormente algunos 
bienes individualizados como el con-
vento de San José de carmelitas descal-
zas, vulgo Las Teresas, que se declaró 
en 1931.

El Plan Especial de Protección del 
Conjunto Histórico-Artístico de Écija 
fue aprobado definitivamente el 12 de 

mayo de 1982. Después se aprobó 
el PGOU en 1987 y, finalmente, Plan 
General de Ordenación Urbana apro-
bado en 2010, que sustituiría al anterior. 
Adicionalmente, la Ley de Patrimonio 
Histórico Español de 1985 otorga, por 
primera vez, una extraordinaria relevan-
cia al planeamiento urbanístico como 
técnica general y obligatoria de protec-
ción corroborado en la ley de Patrimonio 
Histórico de Andalucía de 1991. También 
la LOUA (Ley de Ordenación Urbanística 
de Andalucía) contempla entre sus come-
tidos el de «conservar, proteger y mejorar 
el medio urbano y con carácter especial, 

el patrimonio portador o expresivo de los 
valores urbanísticos, arquitectónicos, 
históricos o culturales»2.

Teniendo todo lo anterior en conside-
ración, los distintos niveles de protec-
ción existentes en Écija serían hasta 
siete, desde los más restrictivos o pro-
teccionistas que tendrían aquellos edi-
ficios declarados BIC hasta los niveles 
más bajos de protección ambiental o 
de protección de la composición donde 
se podría permitir incluso su demolición 
total en caso de ruina con recuperación 
del sentido compositivo de la fachada, 
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debiendo integrarse en la misma los ele-
mentos recuperables si existiesen3. Uno 
de los cometidos de la Comisión Local 
de Patrimonio (que tiene encomen-
dada las tareas de visar intervenciones 
en el Conjunto Histórico) es la de dis-
cernir cuándo se debe rehabilitar y res-
taurar y cuándo se hace necesaria la 
reconstrucción.

Desgraciadamente, una de las mayores 
impresiones se produce al entrar en el 
Salón o plaza de España (fig. 1), debido 
a la intervención realizada unos años 
atrás, supuestamente motivada por la 
construcción de un aparcamiento. El pro-
yecto produce un fuerte impacto visual 
que neutraliza los valores históricos y 

paisajísticos del lugar, un enclave impor-
tantísimo desde un punto de vista arqui-
tectónico y social configurado en época 
barroca. A pesar de lo desafortunado de 
dicha intervención, debemos reconocer 
que ha habido algún aspecto positivo, 
como la reconstrucción del mirador sobre 
la portada de la iglesia de San Francisco, 
demolido inexplicablemente en el siglo 
XX.

Algunas perdidas recientes sangran-
tes han sido la de la portada gótica de 
la casa palacio de los Zayas en la pla-
zuela de Santo Domingo (fig. 2). Un edifi-
cio que desgraciadamente se fue degra-
dando hasta su desaparición hace un par 
de años o las viviendas, algunas muy 

interesantes de tipo popular en la calle 
Ancha, o el palacio de Quintana  (fig. 3). 

También en los últimos años ha sido 
especialmente dolorosa la destrucción 
del retablo del trascoro y el traslado de 
la sillería a otras dependencias de la 
iglesia de San Gil en el año 1999, que 
tuvo su correspondiente sanción penal 
de tipo económico tras la denuncia ante 
la delegación de Cultura de la Junta de 
Andalucía.

Situaciones especialmente preocupan-
tes son el abandono de la comunidad 
de carmelitas del convento de San José 
del Carmen hace unos años4 o el estado 
que presenta el claustro del convento de 

ARRIBA IZQUIERDA
Portada gótica de la casa palacio 
de los Zayas en la plazuela de 
Santo Domingo 
© Jorge Fernández-Santos Ortiz-
Iribas

ARRIBA DERECHA
Palacio de Quintana

DERECHA
Palacio de Cárdenas y Prado 
Castellano

PÁGINA ANTERIoR
Plaza de España, «El Salón»,  
en Écija
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Santa Inés del Valle. Por no hablar de los 
daños en el yacimiento arqueológico de 
Plaza de Armas, que sufrió daños irrepa-
rables en un mosaico romano, una tumba 
musulmana y el patio de una antigua 
domus romana, perpetrados en 2015.

no todo se ha hecho mal en el ámbito de 
los bienes inmuebles. Una intervención 
afortunada fue la promovida en los ale-
daños del Palacio de Cárdenas y Prado 
Castellano, anteriormente de Aguilar, que 
comprende la casa núm. 18 y 20 de Santa 
Florentina y la casa núm. 4 de la calle 
Sevilla (fig. 4). En este entorno, hoy feliz-
mente recuperado, se encuentra parte 
de la muralla almohade y una torre que 
estaban en ruina. Se ha cerrado el patio 
que estaba en la calle Sevilla conectando 
con la casa reconstruida y se ordena y 
ajardina dicho patio con una reja que 
conecta a la calle Santa Florentina desde 
donde puede observarse el jardín. Se 
trata de una mezcla de reconstrucción5 
y rehabilitación, de elementos públicos 
y privados por iniciativa de don Miguel 
Ángel Cárdenas. Intervenciones en edi-
ficios quizás menos espectaculares, pero 
de una tipología muy interesante como la 
que se hizo hace unos años en la casa 

de la calle Ancha número 49, una restau-
ración modélica desde mi punto de vista.

Otro ejemplo interesante de respeto con 
los edificios y los interiores es la reciente 
apertura de la Casa Domus Astigi, donde 
sus gerentes han hecho una interven-
ción muy respetuosa en este edificio 
regionalista de Aníbal González.

Una intervención global dentro del pro-
grama Andalucía Barroca fue la de la 
iglesia de los Descalzos, donde se ha 
llevado a cabo una restauración integral 
tanto del edificio como de los bienes 
muebles de su interior desde diciembre 
de 2006 hasta 2010 (tras más de diez 
años en estado ruinoso), en la cual se 
ha recuperado todo el patrimonio interior 
de la iglesia, tanto como la reparación 
de los pilares del templo que se encon-
traban huecos6 hasta los retablos y pin-
turas murales. Otra obra llevada a cabo 
con el programa Andalucía Barroca fue 
la restauración de la torre de la iglesia de 
la Victoria en el año 2009. quizás este 
tipo de intervenciones tan respetuosas y 
realizadas con equipos multidisciplinares 
que incluían arquitectos, restaurado-
res de bienes muebles, historiadores y 

arqueólogos contrastan con actuacio-
nes como la realizada en el interior de la 
iglesia de San Juan donde los retablos se 
intervinieron por una escuela taller local 
dirigida por un restaurador con un resul-
tado no tan afortunado.

También en los últimos años se han 
llevado a cabo actuaciones no del todo 
afortunadas en el ámbito de los bienes 
muebles7 como la acometida hace unos 
años en la transformación del Cristo de la 
Coronación de Espinas de la Hermandad 
de San Gil, donde se alteró sustancial-
mente una imagen anónima del siglo XVIII 
en 1991, o la intervención hace menos 
años en el crucificado del Cristo del Buen 
Fin, una imagen interesantísima de caña 
o «escultura ligera» repolicromada hace 
un par de años (fig. 5). Este año tenemos 
la «restauración» de la imagen del San 
Pablo del retablo mayor de la iglesia de 
Santo Domingo, una restauración donde 
se han aplicado pan de oro alemán y 
oleos que cubren parte de los esgrafia-
dos originales.

En cualquier caso debemos reseñar que 
se han hecho restauraciones de bienes 
muebles de manera correcta como las 

A S O C I A C I Ó N  A M I G O S  D E  É C I J A
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realizadas en el IAPH8 con equipos mul-
tidisciplinares, entre las que destaca la 
restauración del patrón de la ciudad, san 
Pablo o la de la Amazona herida, hoy 
en el Museo Arqueológico Municipal. 
Asimismo, en los últimos años ha habido 
algunas intervenciones positivas en el 
campo de los bienes muebles, como la 
creación del Museo de Arte Sacro en la 
Iglesia de Santa Cruz por iniciativa del 
párroco don Antonio Pérez Daza , con la 
idea de conservar9, transmitir y exponer 
el gran legado de esta parroquia.

CoNCLUSIoNES

CO M O  R E C U E R D A 
Fernando Gonzá lez 
Beviá «el patrimonio 
esta tutelado y protegido 
administrativamente, pero 

el deber de conservación recae sobre los 
propietarios»10. El autor indica además 
cómo el boom que se produce en la 
actualidad, de vuelta al centro histórico 
y recuperación de formas de vida más 
tradicionales que podría convertirse en 
motor de rehabilitación del casco histó-
rico, se está convirtiendo realmente en 
motivo de demolición y destrucción. 

La ciudad crece, se transforma y también 
se mantiene. La preservación, por tanto, 
debe ser entendida como una forma de 
desarrollo y no como aquello que se con-
trapone a él. Como recuerda González 
Beviá, la preservación de las ciudades 
histórica pasa, entonces, a apoyarse 
definitivamente en el planeamiento y 
gestión urbanos y, en ese contexto, debe 
asentarse en la promoción de una cultura 
urbanística de patrimonio. 

Por tanto, no solo los propietarios sino 
también las administraciones tienen una 
labor importantísima. En concreto, la de 
supervisar y estar alerta ante posibles 
situaciones de riesgo. Es la Comisión 
Local la que debe dirimir sobre ese 
estado de ruina (fig. 6) o de imposibili-
dad material y económica de la restau-
ración, ocasionado en muchos casos por 
un abandono del inmueble o por diversas 
patologías constructivas. 

En mi opinión, nuestra ciudad debería 
mirarse en otros conjuntos históri-
cos como el de Carmona, donde se ha 
llegado a un punto perfecto entre con-
servación y rehabilitación que la con-
vierte en un referente a nivel turístico en 
la provincia.
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IZQUIERDA
Cristo del Buen Fin, de las 
Hermanas de la Cruz, y 
casa palacio en calle Emilio 
Castelar
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N OTA  S O B R E  U N A 
I N T E R V E N C I Ó N  A N H E L A DA : 
E L  PA L A C I O  D E  L O S 
M A R Q U E S E S  D E  P E Ñ A F L O R
agustín Martín de sOtO, Licenciado en Bellas Artes, 
Especializado en Conservación y Restauración de Obras de Arte 

HABLAMOS SOBRE LA interven-
ción de un edificio emblemático, 
el conocido Palacio de Peñaflor, 
esa gran casa que traspasa los 
límites de lo funcional y esté-

tico para pasar al ámbito de la identidad. Se 
adentra en nuestra cotidianeidad, dejando 
de ser sólo un edificio para ser un elemento 
propio de nuestro patrimonio más cercano. Es 
por ello por lo que la sensibilidad hacia esta 
obra se agudiza en el público en general, ya 
que además de su valía artística y construc-
tiva, influye de especial manera en la percep-
ción que tenemos hacia él. 

Este palacio es, dentro de la arquitectura civil, 
uno de los reclamos y emblemas más sig-
nificativos de la ciudad, por el que se nos 
conoce fuera de nuestras fronteras y por el 
que debemos sentirnos orgullosos. A todo 
esto se le suma la propia historia del Bien, 
sus avatares históricos, que contribuyen a 
engrandecer el interés por su estudio y por 
la curiosidad por lo que le ha pasado. Todo 
lo que le suceda nos afecta, ya que nos 

sentimos profundamente identifica-
dos con él. Podríamos decir que se 
ha convertido en un icono de nuestra 
ciudad. Es por todo ello por lo que a la 
hora de intervenir un bien tan emble-
mático son muchos más los factores 
que hay que tener en cuenta. 

Sería un sueño ver restaurado este 
edificio en su totalidad, apreciándose 
muchos matices constructivos, rinco-
nes, patios y patrimonio mueble de 
gran valía artística, pudiéndose disfru-
tar y empleándose como lo merecen. 
Este cometido debe ser uno de los 
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grandes retos de esta ciudad. no en vano los 
técnicos municipales no cesan en su empeño 
de ponerlo en valor, conociendo profundamente 
su estado, su composición, su historia, sus posi-
bilidades y su proyección como aportación de 
los Marqueses al patrimonio de Écija. Pero todo 
ha de empezar por el principio e intentar ir sen-
tando las bases de un plan de conservación 
profundo en el que se vayan marcando los cri-
terios y la metodología de una compleja inter-
vención. Para ello ha servido en gran manera 
esta puesta en marcha y primera fase de inter-
vención de la zona monumental, en la que me 
siento muy orgulloso de haber podido partici-
par y aportar mi granito de arena junto con este 
magnífico equipo de profesionales dentro de la 
dirección facultativa de la obra.

El edificio es una obra de gran complejidad 
técnica, con distintas fases constructivas, ya 
que sobre él se han ido sucediendo diversas 
ampliaciones y reformas a lo largo de su dila-
tada historia. A todo el inmueble se le suma la 
gran cantidad de patrimonio mueble que alberga 
el edificio, que servía para decorar y habitar 
las distintas estancias. Estamos hablando de 

mucha variedad de procedimientos, técnicas y 
materiales que han de ser tratados de manera 
individualizada pero analizadas dentro de un 
conjunto monumental que le da sentido y orden. 

La primera fase de este gran proyecto, por 
tanto, era sentar las directrices de qué y cómo 
se iba a intervenir, analizando de una manera 
concienzuda el estado actual de los bienes, así 
como la capacidad económica de que disponía 
la ciudad para abordar un proyecto real, sin ser 
pretencioso y caer en fallos del pasado reciente, 
los cuales han contribuido a borrar parte de la 
huella mágica de este bien de la arquitectura 
ecijana, así como a alimentar las suspicacias y 
la desconfianza en cualquier tipo de actuación. 

Toda la parte a restaurar del edificio presen-
taba un estado de conservación muy deficiente, 
debido a la propia historia material del bien, 
a la degradación natural de los materiales 
constitutivos, así como a las intervenciones que 
ha sufrido con carácter de reparaciones. La res-
tauración de dicho bien ha tenido como base la 
recuperación del esplendor del edificio barroco, 
poniendo en valor los elementos originales de la 

ARRIBA
Vista general de la 
fachada principal. Se 
observan la parte de la 
portada y pintura mural 
que ha sido intervenida 
y la continuación aún sin 
restaurar. 

PÁGINA ANTERIoR
Detalle de la fachada 
principal. Se aprecia la 
placa nominativa del palacio 
entre la pintura mural ya 
restaurada. 
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construcción y la decoración del mismo. 
Desde la cantería, fabrica vista del edi-
ficio junto con la pintura mural, yesería, 
azulejería, rejería y pasando también por 
material mueble como serían trampan-
tojos o pintura de caballete, toda acción 
de restauración ha seguido una serie de 
pautas y criterios comunes, para final-
mente tener como resultado un estado 
de conservación idóneo en todos sus 
materiales.

Para ello ha sido necesario realizar 
una serie de tratamientos específicos, 
comenzando siempre por erradicar todo 
los problemas causados en soportes 
constitutivos del edificio, siendo fijados 
y/o consolidados en una primera fase 
de intervención. Una segunda fase de 

limpiezas, eliminación de materiales adheridos y recons-
trucción de faltantes. Y finalmente una tercera fase de pro-
tección de todos aquellos materiales que componen el con-
junto. Todas estas acciones nos llevan a apreciar en su 
mayor esplendor los matices plásticos y constructivos que 
nos regala este monumental edificio.

La obra de intervención se adjudicó a una empresa pública, 
que ha sido la encargada de organizar y ejecutar toda la fase, 
contando con personal especializado para las tareas espe-
cíficas, tanto de restauración, carpintería, herrería, albañi-
lería o instalaciones, entre otras. Además, se ha realizado 
un seguimiento desde el comienzo de la obra por parte de 
una dirección facultativa formada por un equipo multidisci-
plinar, en el que se han analizado las restauraciones inte-
grales de las diversas tipologías de obras, todas ellas de 
complejidad técnica y en las que han tenido que proceder 
con destreza y profesionalidad.

Han sido objeto de este proyecto las obras necesarias 
para la restauración, rehabilitación y puesta en uso de 
la zona más monumental del Palacio y, posiblemente, 
también la más antigua, la originaria del edificio. En esta 
primera fase se ha intervenido concretamente la monu-
mental fachada de piedra, el torreón y un fragmento de 

IZQUIERDA ARRIBA
Vista de las 
yeserías y marco 
ornamental situados 
sobre la escalera 
principal antes de la 
intervención. 

IZQUIERDA ABAjo
Vista del marco 
ornamental con el 
lienzo de la Virgen 
del Rosario tras la 
intervención. 

DERECHA
Vista general de la 
cúpula iluminada tras 
la restauración. 
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la fachada principal, lo que conlleva la 
actuación sobre los muros y la pintura 
mural decorativa. Una vez en el inte-
rior, se ejecuta el patio apeadero con 
un suelo de piedra, las caballerizas 
con sus pesebres y galería de colum-
nas. En el mismo espacio se encuentra 
uno de los elementos más significativos 
de este palacio, la escalera principal, 
monumental y barroquísima, decorada 
con un lienzo de la Virgen del Rosario 
y rematada por una profusa decoración 
de yeserías en la cúpula. También se 
han ejecutado todas las rejas, tanto del 

balcón corrido exterior como todas las 
que se dan lugar en el interior.

Con esta intervención se han puesto en 
relevancia los valores plásticos del edifi-
cio, manteniendo la estética heredada del 
envejecimiento natural de los materiales 
constitutivos, garantizando siempre la 
conservación y frenando el deterioro que 
presentaba el Palacio. Gracias a esta 
necesaria actuación se ha proporcionado 
una consolidación y estabilidad a todas 
las capas que conforman este singular 
monumento histórico de nuestra ciudad. 

De esta manera garantizamos con res-
ponsabilidad la trasmisión de este Bien 
de Interés Cultural a las generaciones 
venideras en buen estado de conserva-
ción, además de primar la recuperación 
de su funcionalidad y puesta en uso. ▣

 

ARRIBA
Vista de la fachada de piedra que da acceso a las caballerizas, 
situada en el patio apeadero, antes de la intervención. Se 
observa el saneado de los muros. 

DERECHA
Detalle de la portada de piedra de la fachada principal tras la 
restauración.
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E L  R E C O N O C I M I E N TO  D E  L A 
E S T R U C T U R A  C O N V E N T UA L 
E N  L A  C I U DA D  D E  É C I J A
F. JaVier OstOs PrietO, Arquitecto      
Máster en Arquitectura y Patrimonio Histórico 

ÉCIJA, SITUADA geográfi-
camente en el valle del río 
Genil, es generalmente reco-
nocida en la actualidad por 
sus elevadas temperaturas 

durante la época estival. Dentro de la 
red de ciudades medias de Andalucía, 
la ciudad del sol destaca además de 
por su calor, por su historia y rico patri-
monio arquitectónico. Es propietaria de 
un pasado que desvela pistas sobre la 
enorme importancia conventual existente 
en la urbe. Sus torres, signos de carac-
terización e identificación de la ciudad, 
anuncian al visitante su llegada, además 
de despertar admiración no sólo para 
el viajero que recorre sus calles, sino 
también a sus pobladores. Conventos 
y monasterios conforman una tipología 
única que han configurado y construido 
la trama urbana de la ciudad medie-
val y moderna astigitana. La presencia 
de las diferentes órdenes religiosas en 
el núcleo urbano es reflejo de su impor-
tancia, economía y poder. Así, las ciuda-
des más relevantes acogerán un mayor 

número de edificaciones monásticas, 
entre las cuales destaca Écija junto a su 
estructura conventual, la cual responde 
a estos factores de riqueza, pujanza y 
fuerza política. 

La Edad Media en la península Ibérica 
difiere mucho del resto del continente 
europeo. Mientras el cristianismo 
ocupaba la mayor parte de Europa, la 
península se encontraba gobernada 
por la fe islámica. no será hasta el siglo 
XIII cuando se produzca el declive de 
la presencia musulmana tras la batalla 
de las navas de Tolosa (1212) y los 
territorios conformados por la antigua 
Al-Ándalus pasen a manos cristianas 
(Orlandis Rovira, 2017, p. 270).

En este contexto, las órdenes religio-
sas comienzan a adquirir un relevante 
papel en el desarrollo del Reino de 
Sevilla. «Los reyes de Castilla emplean 
las fundaciones monásticas y conven-
tuales como elementos incardinados en 
el proceso de conquista y repoblación 

del Valle del Guadalquivir. Son Urbemas 
de un alto valor semiótico utilizados para 
cristianizar y castellanizar los espacios 
recuperados al Islam. Por tanto las fun-
daciones reales se hacen con un claro 
fin político, que sin lugar a dudas, se une 
al valor religioso de las mismas» (Miura 
Andrades, 1992, p. 16). Las diferentes 
fundaciones conventuales son fruto de 
una relación entre ciudad y territorio. 
Como motor principal, serán buscadas 
las riquezas de las urbes o el tamaño de 
su población, los cuales garantizan una 
mayor cantidad de feligreses y número de 
limosnas para las comunidades religio-
sas. Sevilla se impone como ciudad con-
ventual, debido a su importancia, desa-
rrollo político y comercial, como puerto 
de Europa con el comercio de América. 
Múltiples son los factores que hacen de 
Sevilla un escenario ideal para la produc-
ción monástica, aunque tras la ciudad 
hispalense será Écija la que destaque 
en importancia con relación a su estruc-
tura conventual en el Reino de Sevilla 
(Figura 1).
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LA CIUDAD, En los inicios del 
cristianismo, asumió el rango 
de sede episcopal siendo un 
foco de importancia para la 
configuración de la  nueva 

religión. Posteriormente, tras su etapa 
musulmana, adquirirá un relevante papel 
debido a su posición estratégica en la situ-
ación fronteriza del Reino de Castilla ante 
las guerras con el Reino de Granada. La 
necesidad de difundir la fe cristiana en los 
nuevos territorios conquistados situará 
Écija como núcleo de elevada importan-
cia donde comenzarán a implantarse las 
órdenes monásticas. Además, su relación 
y situación a camino entre las poblacio-
nes de Sevilla y Córdoba le otorgaron una 
mayor relevancia. «Las primeras funda-
ciones tendrían lugar en las grandes ciu-
dades […] Sevilla, Jerez, Écija y Alcalá de 
Guadaira, fueron los poblaciones en las 
que se fundaron los primeros conventos 

en el siglo XIII» (López Martínez, 1992, p. 
36). La suma de diferentes factores, unida 
a un creciente fervor religioso en la ciudad 
de Écija, hizo que fuese un lugar distin-
guido para el asentamiento de las órdenes 
monásticas y su producción conventual.

Con una cifra de 21 edificaciones con-
ventuales, Écija pasará a ser la segunda 
ciudad con mayor concentración 
monacal en el Reino de Sevilla. Miura 
Andrades (1992) afirma que «en Écija, 
en el paréntesis cronológico de 1383 y 
1510, se fundaron un total de diez con-
ventos o monasterios […] Es un crecido 
número de conventos para una población 
como la astigitana a inicios del siglo XVI, 
sobre todo comparada con otras pobla-
ciones de igual rango (como pudiera 
ser Carmona con tan sólo seis funda-
ciones o Jerez con otras tantas casas). 
Podemos, por tanto, considerar a Ecija 

la segunda ciudad en importancia, en 
lo que a órdenes religiosas se refiere, 
del arzobispado de Sevilla a inicios de 
la Modernidad, siendo sólo superada por 
el número de conventos y monasterios 
de la capital andaluza» (p. 57).

La producción conventual de la ciudad 
astigitana comenzará en el siglo XIII, 
culminando con su máximo apogeo 
en el siglo XVII tras cuatro siglos de 
desarrollo (Figura 2). Se trata de un 
largo proceso de implantación, en el cual 
Écija llegará a albergar «una densidad 
de casi 10 religiosos por cada 1.000 
habitantes, la más elevada de todo el 
país» (López Martínez, 1992, p. 26). 
Este elevado número de religiosos se 
divide por género, albergando la ciudad 
13 conventos masculinos y 8 femeni-
nos (Figura 3). Aunque el conjunto de 
edificios masculinos suele ser mayor 

Figura 1
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que los femeninos, en la actualidad 
ocurre al contrario, quedando un total 
de 4 femeninos y 1 masculino. Es impor-
tante señalar que de los edificios con-
ventuales que mantienen su función reli-
giosa tan sólo dos de ellos, el de Santa 
Florentina (comunidad de Dominicas) 
y el Real Monasterio de Santa Inés del 
Valle (comunidad de Clarisas) continúan 
un uso inalterado desde su primera fun-
dación en el siglo XV. En los restantes, 
la orden religiosa ha cambiado respecto 
a la inicial, conservándose el uso pero 
no la comunidad primitiva. 

En relación a la implantación, llama la 
atención una disposición de las edifica-
ciones conventuales situadas en la mitad 
norte de la ciudad, quedando tan solo 
tres en la parte opuesta. Si se analiza 

paralelamente la distribución de los 
inmuebles de carácter palatino, estos 
se sitúan en un número más elevado 
en la mitad sur. La ausencia de espa-
cios monacales en el sur de la pobla-
ción, quedando concentrados en la parte 
norte, hace pensar una posible hipótesis 
sobre probables disputas entre nobleza 
y clero. Por otro lado, podrían existir 
también conflictos entre parroquias, 
lo cual situaría que los conventos, en 
su mayoría, queden aglutinados en un 
mismo sector. no obstante, es intere-
sante remarcar la posición tan peculiar 
de las fundaciones que tienen lugar en 
Écija, dejando la puerta abierta a diver-
sas interpretaciones.

Como resultado de la comparativa 
entre diferentes fuentes consultadas, 

se ha generado una planimetría con 
localizaciones concretas y en otros casos 
aproximadas de la estructura conven-
tual que conforma la ciudad de Écija. Se 
puede observar que muchos de los edifi-
cios representados en el plano han desa-
parecido, aunque para facilitar la lectura 
de los mismos se ha empleado una base 
cartográfica reciente. Esta permite a su 
vez identificar los lugares donde podrían 
situarse aquellos conventos que no han 
pervivido hasta la actualidad junto a los 
existentes, generando una visión global 
(Figura 4). 

La comprensión del sistema conven-
tual de Écija desde un punto de vista 
urbano requiere no sólo del estudio de 
las fuentes documentales, planimétricas, 
gráficas…, sino además de una visión 

Figura 2 Figura 3
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de conjunto de las edificaciones monás-
ticas. Hay que entender el monacato en 
la ciudad, no solo como piezas aisladas, 
sino como un hecho urbano que actúa 
en relación a la propia urbe y las demás 
tipologías edificatorias. La superposición 
de las capas, de la estructura conventual 
y la planimetría de 2018 pone de mani-
fiesto la importancia que desempeñan 
los espacios conventuales. Son edificios 
que conforman un notable patrimonio 
arquitectónico, el cual ha influido nota-
blemente en el proceso de construcción 
urbana y social de Écija hasta nuestros 
días.
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Figura 4

Parcelario de manzana y restos conventuales en 2019. 
Señalados en: rojo (uso femenino), azul (uso masculino), violeta (sin uso monástico).
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EL ARCHIVO MUNICIPAL DE ÉCIJA Y 
SUS DOCUMENTOS MÁS RELEVANTES 
TRAS LA CONQUISTA CASTELLANA
JOse enrique calderO rOdríguez, Graduado en Historia    
   

SoBRE LA HISToRIA ESCRITA Y 
DoCUmENTAL

SEGún LA DEFInICIón 
recogida en el dicciona-
rio de la Real Academia 
Española, escribir significa 
«representar las palabras 

o las ideas con letras u otros signos tra-
zados en papel u otra superficie», pero 
dentro de la Historia, la acción de escri-
bir tiene un valor mucho más importante 
y elevado. El momento de su invención 
ha servido para separar en el tiempo los 
periodos conocidos como Prehistoria e 
Historia y es que, a pesar de que los 
seres humanos de periodos prehistóri-
cos dejaban constancia de su existencia 
con pictogramas en cuevas y abrigos, 
no es hasta que se produce un impor-
tante proceso de evolución socioeconó-
mica de las poblaciones (sedentariza-
ción, instalación permanente en ciuda-
des, fundación de grandes redes comer-
ciales…) cuando se impulsa la creación 
de un código alternativo que sea eficaz 
en situaciones en las cuales el habla no 
era suficiente.

La invención de la escritura, por tanto, se 
da en el IV-III milenio a.C. en las zonas 
nucleares del mundo donde se desarro-
llaron las sociedades más importantes, 
cunas de la civilización actual: Egipto, 
Mesopotamia, China y Mesoamérica, 
más posteriormente. y aunque en un 
principio la escritura tenía un uso prin-
cipalmente comercial, con el paso de 
los siglos adquiere gran entidad como 
sistema para dejar constancia de forma 
constante de todas las actividades 
humanas, sean administrativas, litera-
rias, mitológico-religiosas o, en lo que 
concierne a este artículo, históricas, pues 
como dijo el romano Cayo Tito: Verba 
volant, scripta manent (las palabras 
vuelan, lo escrito se mantiene).

Así pues, desde tiempos muy tempra-
nos, la complejidad desarrollada por las 
sociedades urbanas obligó a la creación 
de archivos y bibliotecas donde conser-
var los textos escritos, como contratos 
comerciales o los códigos y leyes por los 
cuales los reyes sumerios y mesopotá-
micos intentaban ordenar y controlar a 
la sociedad y, para su mayor difusión y 

ARRIBA
Código de Hammurabi
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entendimiento, todas estas leyes (como 
el Código de Hammurabi) se dejaban por 
escrito. Poco a poco, los textos escri-
tos adquieren tal valor que su conser-
vación se hace primordial a lo largo de 
la Historia, pues la existencia de ciertos 
textos servía para defender los intere-
ses de determinadas personas o grupos 
sociales y de poder, a pesar de que 
algunos de dichos documentos sufrie-
ran una manipulación flagrante (véase 
el caso de la obra Donatio Constantini).

Por otro lado, la proliferación de textos 
escritos, tras la invención de la imprenta 
por parte de Gutenberg (1450), hace que 
sea más fácil y rápido el intercambio de 
ideas entre los distintos intelectuales y 
pensadores de cada momento, a pesar 
de la distancia, debido al aumento de 
obras escritas compartidas. Asimismo, 
la importancia de octavillas y libros pro-
hibidos, redactados mediante la técnica 
del anonimato o el pseudónimo, adquiere 
tal alcance entre la población que hace 
que circunstancias históricas como la 
Revolución Francesa no se entiendan 
sin el proceso escrito.

Así hasta llegar a nuestro momento 
actual, donde la tasa de alfabetización 
en España es de un 98%, cuando hace 
solo un siglo era del 36%1. Este hecho 
ha conseguido que el Estado sea cons-
ciente de la importancia de la existencia 
de los archivos, especialmente los his-
tóricos, como lugares físicos de la sal-
vaguarda de nuestra memoria colectiva.

EL ARCHIvo mUNICIPAL ECIjANo

ADíA DE HOy, un archivo 
histórico es una institu-
ción de carácter público 
que tiene como finalidad 
rescatar, clasificar, ateso-

rar, conservar, gestionar, catalogar, cus-
todiar y poner a disposición para la con-
sulta pública la documentación de carác-
ter archivístico, el patrimonio documental 
de un país, una ciudad o una institución 

histórica2. Como tenemos la fortuna 
de vivir en una ciudad tan remota en 
el tiempo como Écija, cuyos vestigios 
arqueológicos más lejanos datan del 
siglo VIII a.C., contamos también con un 
rico y extenso patrimonio documental de 
la misma, cuyo documento más antiguo 
es del año 1263, y con un archivo donde 
se recoge, de manera eficaz y accesible 
para cualquier persona, toda la Historia 
documental de nuestra ciudad, informa-
ción que se complementa con toda la 
contenida en el Archivo de Protocolos.

El primer lugar físico donde pudo insta-
larse el Archivo del Concejo medieval 
astigitano son los domicilios de los escri-
banos del Cabildo, quienes se encar-
gaban de su custodia. A partir del año 
1401 el Concejo dispuso una sede fija 
conocida como las casas reales del 
Cabildo, situadas en la Plaza Mayor 
(hoy Plaza de España). Desde ese 
momento quedó vinculado el Archivo 

Municipal a la historia del propio edificio 
del Ayuntamiento, siendo frecuente sus 
traslados y organización interna. Pero 
esta situación cambió radicalmente a 
partir de 1982, cuando Écija se acoge al 
«Plan de organización y descripción de 
Archivos Municipales de la provincia de 
Sevilla», dándole una mayor importancia 
al Archivo Municipal. 1986 es el año en 
el cual concluye la inventariación de la 
documentación enmarcada entre 1263 y 
1975, procediéndose posteriormente a la 
organización de los expedientes y textos 
de 1975 en adelante. La actual sede del 
Archivo Municipal se ubica en la antigua 
Casa de los Pareja, construcción del 
siglo XVIII, que es de propiedad muni-
cipal y comparte sede con la Biblioteca 
Municipal «Tomás Beviá», siendo este el 
lugar de las letras astigitanas, guardián 
de las mismas y mentor de todo aquel 
que las quiere nutrir. Inaugurado el 9 de 
enero de 2008, el edificio está dotado de 
modernas instalaciones que garantizan 

DERECHA
Entrada del  
Archivo Municipal
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mediante la entrega de títulos individua-
les de propiedad. El repartimiento lo rea-
lizaba una comisión de oficiales reales 
con las casas, fincas y heredades obte-
nidas entre los que habían participado 
en la Conquista, según su condición 
social y méritos. La copia del documento 
original del repartimiento de la ciudad de 
Écija es uno de los más importantes de 
los conservados en la península debido 
a su antigüedad.

El repartimiento se basó en5: 
- La división de la ciudad en cuatro 
distritos parroquiales (conocidos 
como collaciones), correspondientes 
cada uno de ellos a las distintas parro-
quias constituidas inicialmente en 
Écija (Santa Cruz, San Juan, Santa 
María y Santa Bárbara) con las que 
se trazó una cruz imaginaria.

- El reparto de casas e inmuebles 
dejados por la población mudéjar a 
los pobladores, teniendo en cuenta 
la condición socio-militar de cada 
poblador.

- La división del término y señala-
miento de dos sectores bien diferen-
ciados: el ruedo de la villa, donde se 
concentrarían las huertas, los cultivos 
más especializados y algunas tierras 
de sembradura y dehesas, y una orla 
exterior, donde los partidores ubica-
ron 32 aldeas.

- El deslinde del término de Écija.

- Las concesiones de donadíos6 en las 
32 aldeas ya mencionadas. 

Fuero de 1266, concedido por Alfonso 
X: Otro documento muy importante de la 
época de la Reconquista eran los Fueros. 
Estos eran estatutos jurídicos aplicables 
en una determinada localidad, cuya fina-
lidad era regular la vida local, estable-
ciendo un conjunto de normas jurídicas, 
derechos y privilegios que, en el caso de 
Écija, fueron otorgados por el rey a partir 
del Fuero de Córdoba7. Desde la conce-
sión de este Fuero, la ciudad estuvo con-
trolada en sus inicios por un estrato social 
de hidalgos-caballeros que ocupaban los 
cargos de regidores y jurados del Cabildo.

la seguridad y conservación de toda la 
valiosa documentación existente3. 

Entre los distintos fondos y colecciones 
que atesora el Archivo Municipal están 
los del Marquesado de Peñaflor, de 
Cortes de Graena y de quintana de las 
Torres, pertenecientes a tres familias de 
la nobleza que han influido notoriamente 
en la Historia de la ciudad desde la Baja 
Edad Media hasta 1958; la Contaduría 
de Hipotecas de Écija y, el fondo que 
más nos interesa y en el que centrare-
mos nuestra atención, el Municipal.

La importancia para el investigador de 
este fondo es fundamental, pues guarda 
toda la documentación derivada de la 
gestión del máximo órgano del gobierno 
local: el Ayuntamiento, desde su cons-
titución a mediados del siglo XIII hasta 
la actualidad. Las Actas Capitulares son 
una fuente primordial para el historiador, 
pues se considera una fuente cualitativa, 
primaria y primordial, al recoger de forma 
minuciosa todos los asuntos coyuntura-
les que han acontecido a lo largo de la 
Historia de la ciudad y las decisiones de 
las diferentes personas que han ocupado 
los cargos más relevantes del Cabildo4. 

SELECCIóN DE DoCUmENToS 
RELEvANTES DEL FoNDo 

mUNICIPAL

PERO yA HABRÁ otro artí-
culo donde nos expla-
yemos sobre las Actas 
Capitulares. En este nos 
centraremos exclusiva-

mente en los inicios, en los tres docu-
mentos medievales que destacan por 
su antigüedad e importancia histórica. 
A saber: 

Repartimiento de la villa y su término 
entre los nuevos pobladores cristia-
nos, efectuado por Alfonso X en 1263: 
Entre los documentos medievales pro-
cedentes de los momentos posteriores 

DERECHA
Una página del Libro del 
Repartimiento de Écija, 
efectuado por Alfonso X         
(1263)

a la conquista castellana 
de Écija (1240) debemos 
destacar, en primer lugar, 
el repartimiento. El repar-
timiento es un sistema de 
repoblación que se utilizó en 
época medieval según iba 
avanzando la Reconquista. 
Era una «concesión» que 
el rey establecía con las 
fuerzas sociales que habían 
colaborado en la conquista 
de las tierras y las condicio-
nes que se podían obtener 
siempre y cuando estas per-
sonas se asentaran en ellas. 
Esta concesión real se hacía 
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Título de ciudad, otorgado en 1402 por 
el rey Enrique III: Este título es un rango 
honorífico que se concedía desde la 
Edad Media a determinados núcleos de 
población en función de su importancia 
para la Corona. Otorgado, obviamente, 
por los monarcas hacía que las urbes 
que lo recibían se encontraran jerárqui-
camente por encima de las villas, aldeas 
y lugares, pudiendo entenderse como 
en un nivel superior a ellas en la escala 
de privilegios de la Corona de Castilla. 
Las luchas entabladas entre los distin-
tos bandos de la nobleza, deseosos de 
hacerse con el control del poder local, 
llevó al rey a colocar al frente del Concejo 
a un delegado suyo, el corregidor, quien 
era el verdadero gobernador de Écija, y 
como tal presidía las sesiones municipa-
les, dirigía la vida administrativa, hacía 
cumplir las ordenanzas municipales y 
velaba por el mantenimiento del orden. 

La concesión de este título es fundamen-
tal para comprender el asentamiento 
de familias nobiliarias de otros lugares 
del reino en la ciudad y el aumento del 

poder social y económico de la nobleza 
local, colaborando en el engrandeci-
miento y ennoblecimiento de las casas 
e iglesias de Écija, hecho que nos sirve 
para entender el exponencial crecimiento 
económico, artístico y cultural que irá 
desarrollándose en la urbe en los siglos 
posteriores al XIII y XIV, a los cuales per-
tenecen los documentos descritos. 

Hasta aquí este breve repaso a la histo-
ria documental de Écija, centrándonos 
en los inicios medievales de la recopila-
ción de nuestro patrimonio documental 
para que todo lector pueda comprender 
la importancia en la Historia, no solo de 
nuestros «papeles viejos», sino de Écija 
y su lugar preponderante en el trans-
curso histórico de la Corona de Castilla.
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L A  C O M I S I Ó N  L O C A L  D E  PAT R I M O N I O 

H I S T Ó R I C O  D E  L A  C I U DA D  D E  É C I J A  

Miguel aguilar JiMénez, Letrado Asesor del Exmo. Ayuntamiento de Córdoba, 
Académico numerario y Secretario de la Real Academia de Ciencias, Bellas Artes y 
Buenas Letras «Luis Vélez de Guevara», y vocal de la Comisión Local de Patrimonio 

LA ADmINISTRACIóN CoNSULTIvA 
EN EL ÁmBITo DE LA DEFENSA DEL 
PATRImoNIo HISTóRICo 

PARA  GARCíA OVIEDO, 
la actividad que despliega 
la Administración al servi-
cio del interés público tiene 
lugar en cuatro categorías 

distintas: la activa propiamente dicha, la 
deliberante, la consultiva y la de vigilan-
cia, siendo, por lo que aquí nos interesa, 
la consultiva aquella manifestación de la 
actividad administrativa consistente en el 
consejo y asesoramiento a la adminis-
tración activa, que se lleva a cabo por 
unos órganos que, por su estructura y 
especial preparación de las personas 
que los integran, realizan su función 
mediante la emisión de dictámenes o 
informes, de carácter jurídico o técnico 
que, generalmente con carácter precep-
tivo y la mayoría de las veces no vincu-
lante, sirven de fundamento para la adop-
ción de una concreta resolución o acto 
administrativo. Estos órganos consulti-
vos a veces están insertos en la misma 
estructura organizativa, pero en otros 
casos, son órganos específicos, dotados 
de independencia funcional y orgánica. 

oRIGEN DE LAS INSTITUCIoNES 
PARA LA PRoTECCIóN DEL 
PATRImoNIo 

L A CREACIón, En el ámbito 
de la Administración Pública, 
de órganos de esta natura-
leza y al margen de alguna 
iniciativa anterior, se suele 

situar en España en la aprobación, 
bajo el reinado de Carlos IV, de la Real 
Cédula expedida el 6 de julio de 18031. 
Pero fue el proceso desamortizador el 
que, en cierta medida, obligó a estable-
cer unos órganos encargados del patri-
monio histórico. Así, cuando en 1835 se 
ordena la extinción de las órdenes regu-
lares y se adjudican todos sus bienes al 
Estado,  para controlar la adquisición y 
organización de este legado patrimonial, 
nacen las Juntas Literarias y Artísticas 
por Reales Ordenes de 29 de julio de 
1835 y 27 de mayo de 1837 que, con 
sede en las capitales de provincias, 
estaban integradas por cinco personas 
«inteligentes en literatura, ciencias y 
artes», a los que se encargó la realiza-
ción de un inventario general de todos 
los objetos científicos y artísticos que 
mereciesen ser conservados.

Por Real Orden de 13 de junio de 18442, 
aquellas Juntas son sustituidas por las 
Comisiones de Monumentos, inspira-
das en la Commission des Monuments 
Historiques, creada en Francia en 1837, 
exclusivamente de naturaleza consulti-
vas, sin poder decisorio, con sus miem-
bros formando parte de la llamada admi-
nistración honoraria, sin percibir remune-
ración alguna, por lo que su dedicación 
estaba limitada por la disponibilidad que 
les dejaban sus actividades particulares.

Durante la II República se promulga la ley 
de 13 de mayo de 1933 sobre defensa, 
conservación y acrecentamiento del 
Patrimonio Histórico Artístico nacional, 
apareciendo las Juntas de Tesoro 
Artístico3  para sustituir a las Comisiones 
Provinciales de Monumentos.

Tras la Guerra Civil continúa en vigor 
la legislación anterior, acrecentada con 
el Decreto de 22 de julio de 1958 que, 
para ampliar la protección dispensada a 
los monumentos y facilitar su restaura-
ción y conservación, crea la categoría 
de monumentos provinciales o locales 
de interés histórico-artístico. Por fin el 
Decreto 3.194/1970 de 22 de octubre4  
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sobre protección de monumentos y con-
juntos histórico artísticos, dado que el 
«…número de obras que se realizan 
en las ciudades españolas aumenta de 
manera vertiginosa, al ritmo del desarro-
llo socioeconómico del país» dispuso5  la 
creación de Comisiones del Patrimonio 
Histórico-Artístico,  en  todas las pobla-
ciones declaradas monumentos o con-
juntos histórico-artísticos «… las cuales 
asumirán en el ámbito respectivo las 
competencias actualmente asigna-
das a la Dirección General de Bellas 
Artes por la legislación del Patrimonio 
Histórico-Artístico».

LA PRImERA ComISIóN LoCAL DE 
PATRImoNIo DE ÉCIjA 

En ESTE ESTADO nor-
mativo, el Consejo de 
Ministros, el 10 de junio 
de 1966, declara Conjunto 
Histórico Artístico a la 

Ciudad de Écija, acuerdo que se mate-
rializó en el Decreto firmado por la 
Jefatura del Estado el 16 del mismo 
mes, publicado en el BOE del 22 de julio 
siguiente.

Sin embargo, no es sino hasta el 14 
de junio de 1972 cuando una orden 
del Ministerio de Educación y Ciencia6, 
a propuesta de la Dirección General 
de Bellas Artes, permite la constitu-
ción de la Comisión de Protección del 
Patrimonio Histórico-Artístico de Écija, 
con la siguiente composición:

• Presidente: Don Bartolomé Casalillas 
Illescas.

• Vicepresidente: Don Fernando Caldero, 
Consejero Local de Bellas Artes.

• Vocales: 

- Don Enrique Bonilla, Arquitecto 
designado por el Ministerio de la 
Vivienda
- La persona que, como Delegado, 
fuese designada por el Alcalde de la 
Ciudad.

- Don Manuel Martín Burgos, como 
representante de la Real Academia de 
Ciencias, Bellas Artes y Buenas Letras 
«Vélez de Guevara».
- Don Antonio Fernández Pro, en repre-
sentación del Instituto de enseñanza 
Media San Fulgencio y de Enseñanza 
Técnica Luis Vélez de Guevara
- Don Ramón queiró como represen-
tante de los Servicios Técnicos de la 
Dirección General de Bellas Artes.

• Secretario: Actuaría el vocal que, de la 
terna propuesta por la Comisión una vez 
constituida, debería designar la Dirección 
General de Bellas Artes.
Las competencias de este organismo 
eran examinar los proyectos de obras 
a realizar en la población y aprobar los 
que se estimen procedentes, así como 
velar por la conservación del patrimonio y 
colaborar en la elaboración del Inventario 
del Patrimonio Histórico-Artístico. La 
Comisión, para el desempeño de sus 

funciones tuvo su sede, primero en el 
edificio del Ayuntamiento y, posterior-
mente y hasta su desaparición, en el 
Palacio de los Marqueses de Peñaflor.

El Estatuto de Autonomía de Andalucía 
consagró la protección y realce del 
Patrimonio Histórico como uno de los 
objetivos básicos y de competencia exclu-
siva de la Comunidad Autónoma, para lo 
cual mediante Real Decreto 864/1984 de 
29 de febrero, la Junta recibe las com-
petencias en funciones y servicios de 
la Administración General del Estado 
en materia de Bellas Artes, Patrimonio 
Histórico-Artístico, Música, Teatro, Libro 
y Cinematografía,  que son atribuidas a 
la Consejería de Cultura7. Las relativas 
a patrimonio histórico fueron asignada 
a la entonces denominada Dirección 
General de Bellas Artes, creándose 
en las Delegaciones Provinciales de la 
Consejería de Cultura, unas Secciones 
de Bienes Culturales que asumieron 
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las funciones en materia de patrimonio 
histórico-artístico de cada una de las 
provincias. 

El ejercicio de estas competencias se 
llevó a cabo sin alterar el régimen nor-
mativo anterior, hasta que se aprobó la 
Ley 1/1991, de 3 de julio, de Patrimonio 
Histórico de Andalucía. Esta ley, entre 
otros muchos aspectos, reguló los 
órganos administrativos con funciones 
en materia de patrimonio histórico artís-
tico y, en su artículo 106 estableció como 
órgano consultivo de apoyo a la actua-
ción de las Delegaciones Provinciales, las 
Comisiones Provinciales de Patrimonio 
Histórico, en la que participarían repre-
sentantes de los Municipios de la 
Provincia, personas de reconocido pres-
tigio en la materia y otros organismos 
o entidades, y asistiendo a sus sesio-
nes representantes de las Corporaciones 
Locales afectadas por los asuntos del 
orden del día.

En desarrollo de esa ley se dictó el 
Decreto 4/1993 de 26 enero que, en 
su disposición derogatoria, dispuso: no 
será de aplicacioón en el ámbito de la 
Comunidad Autónoma de Andaluciía 
el Decreto 3194/1970 de 22 octubre 
por el que se crean las Comisiones del 
Patrimonio Histórico-Artistico. Se supri-
men así las Comisiones Locales de 
Patrimonio Histórico, también la de Écija. 

Esta decisión no fue bien acogida en 
la Ciudad ni en su Ayuntamiento, que 
opuso una feroz resistencia a que 
fuesen trasladados a Sevilla los archi-
vos de la Comisión, que se encontra-
ban en el Palacio de Peñafl or8, lo que 
fi nalmente se llevó a cabo mediante acta 
de Transferencia de 19 de diciembre de 
1991, embalados en 12 cajas. Ese fondo 
documental, que abarca el periodo de 
trabajos de la Comisión Local desde 
1971 a 1991, están archivados hoy en el 
Archivo Histórico Provincial en 52 cajas 
de legajos, bajo las signaturas 13.706 a 
13.757, integrados por las Actas de las 

reuniones de la Comisión y los expedien-
tes de obras vistos en ellas, documenta-
ción incompleta al faltar las actas desde 
septiembre de 1972 a 1984, y muchos 
de los expedientes  sin la documenta-
ción adjuntada en los proyectos de obra 
(planos y fotografías) o bien la incorpo-
ran fotocopiada.

LA APRoBACIóN DEL PLAN 
ESPECIAL Y LA CoNSTITUCIóN DE 
UNA NUEvA ComISIóN LoCAL 

APESAR DE HABERSE 
suprimido las Comisiones 
Locales, la ley andaluza 
de patrimonio abrió una 
puerta para que los muni-

cipios pudieran autorizar actuaciones 
en el ámbito de los Conjuntos Histórico-
Artísticos, al permitir9 la delegación de 
la competencia para autorizar obras en 
los inmuebles incluidos en la delimita-
ción de entorno de bienes inmuebles 
objeto de inscripción específi ca o some-
tidos al régimen de los Bienes de Interés 
Cultural, siempre que el entorno afectado 
se encontrara sufi cientemente regulado 
por el planeamiento urbanístico.

Por ello, tras la elaboración municipal del 
Plan Especial de Protección, Reforma 
Interior y Catálogo del Conjunto Histórico 
Artístico de Écija, el Ayuntamiento soli-
citó, el 1 de octubre de 2001, asumir la 
competencia para autorizar obras en el 
casco histórico. y junto con la aproba-
ción del Plan Especial mediante resolu-
ción de la Dirección General de Bienes 
Culturales de 23 de enero de 2002, se 
delegó en el Ayuntamiento la autoriza-
ción de las obras a realizar en el ámbito 
de aplicación del Plan y en desarrollo 
del mismo, siempre que no se trate de 

obras en Monumentos o en sus entor-
nos, debiendo dar cuenta a la Delegación 
Provincial de la Consejería de Cultura 
de las licencias y autorizaciones que se 
concedan.

El Pleno Municipal, en sesión celebrada 
el 31 de diciembre de 2002, con el voto 
unánime de todos los capitulares presen-
tes, aceptó la delegación de competen-
cias, y para su ejercicio creó un órgano 
con carácter de Consejo Sectorial, al 
que se denominó Comisión Local de 
Patrimonio, con funciones de asisten-
cia directa al Ayuntamiento en materia 
de licencias en el casco histórico, siendo 
sus informes preceptivos y no vincu-
lantes. La presidencia de la Comisión 
corresponde al Alcalde de la ciudad o 
Concejal en quien delegue, y compuesta 
por un vicepresidente que sería el dele-
gado del área municipal con compe-
tencias en urbanismo, y ocho vocales: 
un representante de la Consejería de 
Cultura; el Director del área municipal de 
urbanismo, el director del departamento 
municipal del Casco Histórico, un técnico 
del mismo departamento, el Arqueólogo 
Municipal y un representante de la Real 
Academia de Ciencias, Bellas Artes y 
Buenas Letras «Luis Vélez de Guevara», 
de la Asociación Amigos de Écija y de la 
Asociación de Amigos del Museo. Como 
secretario con voz pero sin voto, actua-
ría un empleado del área municipal con 
competencia en urbanismo.

Mediante acuerdo Plenario de 25 de sep-
tiembre de 2007, se amplió el número de 
miembros de la Comisión con la inclu-
sión del capitular delegado de cultura y 
con un representante de la Asociación 
Ecijana de Constructores y Promotores.
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La Comisión se constituyó en Écija el 
14 de febrero de 2002, en la Sala de 
Juntas del Área de Urbanismo, con la 
asistencia, además de sus miembros, 
de la Delegada Provincial de Cultura. 
Como primer punto de orden del día, la 
Comisión aprobó sus normas de funcio-
namiento que, con algunas modificacio-
nes llevadas a cabo en 2017, siguen en 
vigor al día de hoy.

La función primordial de la Comisión es 
el conocimiento y análisis de las interven-
ciones a realizar en los inmuebles a los 
que el Plan Especial les atribuye niveles 
de protección B, C, D, F, y G, además de 
otros espacios y elementos protegidos 
por el planeamiento, e incluso de los no 
incluidos a los efectos de garantizar la 
adecuación de las propuestas, con las 
planteadas para el resto del Conjunto 
Histórico. quedan excluidas no obstante 
aquellas actuaciones que puedan llevarse 
a cabo en aquellos inmuebles cuando, 
a tenor de los informes técnicos munici-
pales, no queden afectados elementos 
protegidos, ni a las condiciones estéticas 
del edificio, ni cuando las obras interiores 
sean irrelevantes a estos efectos.

EL FUTURo DE LA ComISIóN LoCAL 
DE PATRImoNIo DE ÉCIjA

LA COMISIón, COn la estruc-
tura y funciones expuestas, 
ha demostrado ser un meca-
nismo eficaz para la defensa 
y protección de nuestro patri-

monio histórico-artístico inmobiliario, 
contribuyendo, a la vez, al desarrollo 
urbanístico de la ciudad de forma racio-
nal y sostenible. La rigurosidad y solidez 
de sus dictámenes, gracias fundamen-
talmente al trabajo de los técnicos muni-
cipales que forman parte de la misma, 
le han hecho ir adquiriendo prestigio y 
solvencia.

Sin embargo este panorama puede verse 
alterado, como consecuencia, otra vez, 
de cambios legislativos producidos en la 

regulación de los sistemas de protección 
del patrimonio histórico.

Como ha quedado expuesto, la vigente 
Comisión Local se constituyó al amparo 
de la delegación de competencias per-
mitida por el artículo 38 de la Ley 1/1991, 
de 3 de julio, de Patrimonio Histórico de 
Andalucía. Esta ley ha quedado derogada 
por la Ley 14/2007, de 26 de noviembre, 
del Patrimonio Histórico de Andalucía que 
si bien, en su artículo 40 mantiene la dele-
gación de competencias en los municipios 
que cuenten con planes de protección 
para autorizar directamente obras o actua-
ciones en los inmuebles incluidos en la 
delimitación de los entornos de los Bienes 
de Interés Cultural, se añade una nueva 
exigencia en cuanto a la composición de 
estas, ahora denominadas  Comisiones 
Técnicas Municipales que, estando pre-
sididas por la persona titular de la alcal-
día o concejal delegado en materia de 
urbanismo deberán estar integradas, «al 
menos, por personas con titulación sufi-
ciente para el ejercicio de la Arquitectura, 
Arquitectura Técnica, la Arqueología y la 
Historia del Arte» debiendo la Consejería, 
previamente a la delegación de compe-
tencias, verificar su composición.  

Asimismo, la delegación quedará revo-
cada en los supuestos de derogación, 
revisión o modificación del planeamiento 
urbanístico existente en el momento de 
la delegación a no ser que se hubieran 
llevado a término con el informe favo-
rable de la Consejería competente en 
materia de patrimonio histórico.

nuestra Comisión, a la luz de esta nor-
mativa, deberá ser sometida a revisión 
y actualización, no solo ya en cuanto a 
sus componentes, sino también, sobre 
la naturaleza de Consejo Sectorial 
con la que se constituyó, la necesidad 
de someter a aprobación de la Junta 
de Andalucía el nombramiento de sus 
miembros, la elaboración y aprobación 
por el Pleno de un reglamento de fun-
cionamiento, algo más que las actuales 

normas y, en fin la concreta delimitación 
del ámbito de sus funciones. 

En todo caso, las mas que probable, y 
deseable, revisión del Plan Especial de 
Protección de la Ciudad Histórica, hará 
que todas estas cuestiones se tengan 
que poner sobre la mesa y acometer en 
un corto periodo de tiempo.

NoTAS 

Por razones de espacio en este trabajo 
se exponen solo algunas referencias 
históricas, antecedentes y unas notas 
relativas a la vigente Comisión Local de 
Patrimonio, creada tras la aprobación del 
Plan Especial de Protección, Reforma 
Interior, y Catálogo del Conjunto Histórico 
de Écija. Un trabajo en mayor profundi-
dad está pendiente de publicación.

1. Por la qual se aprueba y manda obser-
var la Instrucción formada por la Real 
Academia de la Historia sobre el modo 
de recoger y conservar los monumen-
tos antiguos descubiertos o que se des-
cubran en el Reyno. Posteriormente 
insertada en la Novísima Recopilación, 
y publicada en 1805, se convirtió en la 
ley 3ª del título 20, Libro 8º. 

2. Gaceta de Madrid de 21 de julio de 
1844. Las instrucciones de funciona-
miento son de R.O. de 24-7-1844.

3. Artículo 7.

4. BOE num. 268 de 9 de noviembre de 
1970.

5. Artículo 1.

6. BOE  número 198 del 18 de agosto 
de 1972.

7. Decreto 180/1984 de 19 de junio.

8. Macías Rodriguez, Francisca. «Las 
Comisiones Locales de Patrimonio 
Histórico-Artístico y sus fondos docu-
mentales: La comisión de Écija (Sevilla)». 
Boletín de la AnABAD, ISSn 0210-4164, 
Tomo 45, nº 3, 1995, págs. 51-76.

9. Articulo 38. ▣
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BA L A N C E  D E  U N A 
G E S T I Ó N  D E  C R I S I S
FranciscO J. Fernández-PrO ledesMa, Poeta, Académico numerario 
de la Real Academia de Ciencias, Bellas Artes y Buenas Letras «Luis Vélez 
de Guevara» y ex presidente de la Asociación Amigos de Écija

DURAnTE ESTOS cua-
renta años, la Asociación 
«Amigos de Écija» ha 
vivido varias etapas bien 
definidas. La primera, 

de «despegue», se caracterizó por la 
gran cantidad de actividades progra-
madas y la alta participación ciuda-
dana. Coincidió con la Transición y el 
Espíritu reivindicativo de la Sociedad 
Civil ecijana se hizo presente a través 
de nuestra Asociación. Sin embargo, en 
un segundo período —a partir del año 
1987—, la falta de apoyo Institucional, 
provocó una caída importantísima en 
el número de actividades y en la par-
ticipación de sus miembros, estando a 
punto de desaparecer. En esos momen-
tos, se erige la figura fundamental de 
Mariano Oñoro López, que mantuvo 
vivo un pequeño rescoldo, a partir del 
cual —ya en 1.999— pudimos reavivar 
la Asociación, poniendo en marcha todo 
tipo de actividades e intentando recupe-
rar a los antiguos miembros e incorporar 
a otros nuevos. 

Creo que lo más acertado, en estas letras 
que se me piden para el Boletín con-
memorativo de nuestro XL Aniversario,  
es dar testimonio de esa época; sobre 
todo, porque fui testigo directo desde la 
Presidencia de la Asociación, a la que 
renuncié al finalizar el segundo año de 
ejercerla, al ser nombrado Presidente 
de la Real Academia «Luis Vélez de 
Guevara».

Para no fiarlo a la memoria, en bene-
ficio de la objetividad y para concretar 
lo que ocurrió en aquella época, creo 
que lo mejor es transcribir el texto que 
presenté, sobre el Balance de Gestión 
en Junta Plenaria de la Asociación, 
fechado el viernes, 26 de octubre 
de 2001 y que, encabezado como 
«Balance de la Gestión de la Junta 
Directiva de «Amigos de Écija» entre 
noviembre del año 1999 y octubre de 
2001», dice así:

«Cuando un colectivo de cualquier 
tipo, por cualquier tipo de razones, 

sufre un cambio significativo en su tra-
yectoria (sea ese cambio positivo o 
negativo), hablamos de «Crisis» y, si 
en algo se caracteriza una «crisis» es 
que, después de ella, debe volver la 
normalidad.

»Comienzo así este Balance de nuestro 
periodo al frente de «Amigos de Écija», 
porque antes de entrar en él, es nece-
sario analizar de dónde partíamos para 
comprender exactamente lo que que-
ríamos hacer y el grado de cumpli-
miento de nuestros objetivos. 

»«Amigos de Écija» en los últimos 
años de los noventa, debido a multi-
tud de factores adversos, sufrió una de 
estas crisis en forma grave que la hizo 
estar en varias ocasiones al borde de 
la desaparición. La colaboración espo-
rádica de muy pocas personas y, prin-
cipalmente, la constancia —nunca bien 
reconocida— de Mariano Oñoro López 
y sus constantes viajes a la Fundación 
El Monte (que siempre nos apoyó), 
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hicieron posible que «Amigos de Écija» 
siguiera existiendo aunque sólo fuera en 
estado de hibernación.

»A mediados del año 1.999, Mariano 
junto a Juan Méndez Varo, me ofrecieron 
presidir la Asociación. Como Delegado 
de Cultura que era por entonces, no 
podía aceptar el ofrecimiento pero, preci-
samente, como Delegado de Cultura, era 
plenamente consciente de la necesidad 
que Écija y su Patrimonio tenían de esta 
Asociación y de que esta Asociación 
funcionara a pleno rendimiento; por 
ello pospuse mi decisión: Aceptaría la 
presidencia una vez que dejara de ser 
Delegado de Cultura y, mientras, debía 
formarse una Junta Gestora, con anti-
guos y nuevos componentes, que pre-
sidiría, hasta mi incorporación, Juan 
Méndez Varo.

»La nueva Junta Directiva, por tanto, 
se eligió a finales de 1.999 (cuando ya 
hube dejado mi cargo como concejal) y, 
básicamente, nos propusimos dos obje-
tivos: Primero, normalizar la situación; 
Segundo, revitalizar e impulsar la 
Asociación.

»La normalización la llevamos a cabo en 
los primeros meses con la revisión del 
listado de socios y la puesta al día en el 
cobro de las cuotas. Para la consecu-
ción de este objetivo, resultó importantí-
sima la subvención recibida de Cajasur 
para la compra de material informático 
que, aparte de facilitar enormemente la 
tarea, nos permitió acceder y utilizar los 
recursos que la informática nos brinda.

»Igualmente, continuamos y potencia-
mos actividades propias de «Amigos de 
Écija» (algunas de ellas —muy pocas—, 
que no sólo se habían mantenido durante 
la crisis, sino que se habían convertido 
en la única aportación de esta Asociación 
a nuestra Comunidad): alguna publica-
ción, un par de conciertos al año... Otras 
actividades las reiniciamos: exposiciones, 
presentaciones de libros, conferencias, 

mesas redondas, escritos reivindicativos 
y de denuncia...

»En los primeros ocho meses de gestión 
debimos afrontar uno de los mayores 
retos que podíamos afrontar: la orga-
nización del Congreso nacional de 
Asociación de Defensa del Patrimonio 
de Hispania nostra. Si a alguien le 
cupiera todavía alguna duda sobre la 
importancia del evento celebrado en 
Écija y el éxito obtenido en su organiza-
ción,  basta con informar que en el último 
Congreso de Hispania nostra, celebrado 
en Cartagena (2001), nuestra Asociación 
fue la elegida –en representación de 
todas las asociaciones de España para 
de Defensa del Patrimonio- para presidir 
la Mesa de Clausura, junto al Presidente 
de Hispania nostra, el Rector de la 
Universidad Politécnica y el Almirante 
Jefe del Mediterráneo.

»Por otro lado, con el fin de reacti-
var la Asociación, dándole un nuevo 
impulso, ideamos una serie de activida-
des, las cuales contaron con el apoyo 
fundamental (por necesario) tanto de la 
Fundación Cultural el Monte, como del 
Excmo. Ayuntamiento de Écija, sin olvidar 
otros patrocinadores y muchos otros 
colaboradores desinteresados que los 
hicieron posible. Entre estas nuevas activi-
dades contamos algunas que, no sólo han 
servido para impulsar en el movimiento 
asociativo ecijano una colaboración coor-
dinada que no hubo antes, sino que han 
tenido tal respaldo entre los propios eci-
janos que ha sido nuestra intención ins-
titucionalizarlas dándole carácter perió-
dico. Así ha ocurrido con Las Jornadas 
Culturales en torno a la celebración de 

nuestra Patrona La Virgen del Valle, el 
Mercadillo Popular, el Premio «Ciudadano 
del Año» (del que sólo se ha celebrado 
la edición del año 2000 y que para la de 
este año debiéramos contar con la opinión 
de todas las asociaciones) y, sobre todo, 
los Premios «Amigos de Écija» para la 
Defensa y Difusión del Patrimonio, para 
el que diseñamos este año nuestros 
«soles» y que ya, en su segunda edición, 
ha cobrado una importancia extraordina-
ria como referencia para los ecijanos.

»Todas estas realizaciones han con-
seguido reactivar a nuestra Asociación 
definitivamente, haciéndole recuperar 
el prestigio y la posición de privilegio 
que siempre tuvo en el contexto cultu-
ral ecijano.

»Como resumen de todo lo dicho, 
creemos que el balance es positivo, 
sobre todo porque creemos que los obje-
tivos que nos marcamos hace dos años, 
se han cumplido».

Este balance de gestión fue aprobado 
por unanimidad en mi última Sesión 
como Presidente. Sirva el texto que leí 
para recuperar parte de la memoria de 
una Asociación –la nuestra- que, a pesar 
de sus crisis y los altibajos que sufrió 
durante estos años (cuarenta años son 
muchos años), siempre supo hallar la 
forma y los elementos para reactivarse 
y continuar en el empeño del servicio a 
Écija y a los ecijanos.

Felicidades y enhorabuena a todos los 
que fueron y los que son. ▣

IZQUIERDA
Logo primitivo de la Asociación Amigos 
de Écija, diseñado por Fernando Martín 
Sanjuán. Fue empleado desde los 
comienzos hasta el año 2010, cuando se 
adoptó el actual en color, confeccionado 
por Manuel Gómez Rodríguez.
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L A  H I S TO R I A  Y       
E L  PAT R I M O N I O
JOsé enrique calderO BerMudO, Cronista Oficial de la Ciudad de Écija

L A CELEBRACIón DE la efe-
mérides de un hecho o acon-
tecimiento destacable a nivel 
comunitario, ya sea interna-
cional, nacional, regional o 

local, o de la fundación de una institu-
ción de cualquier carácter, con sus finali-
dades específicas dirigidas a un objetivo 
común, es ocasión propicia para la rea-
lización de un programa de actividades, 
más o menos amplio, que reviva aque-
llos momentos a los que los experimen-
taron en su transcurrir temporal, o los 
dé a conocer a los que no alcanzaron a 
contemplarlos.

Sin embargo, si caemos en la com-
placencia de una rememoración con-
templativa, incurriremos en el error de 
sumirnos en el pasado solo para repetir 
lo ya vivido, cuando lo verdaderamente 
positivo y valioso es actualizar los princi-
pios que inspiraron las situaciones y pro-
yectos que conmemoramos y los aprove-
chamos, con los cambios que sean apro-
piados, para relanzar, en base a ellos, el 
futuro inmediato de la colectividad que 
los alberga.

Esta es, a mi juicio, la filosofía que debe 
acompañar las actividades a celebrar 
con motivo del XL Aniversario de la fun-
dación de la Asociación de Amigos de 
la Ciudad de Écija, una de las cuales 
es la publicación de esta revista en 
la que se me ha pedido colaboración 
en mi calidad de Cronista Oficial de la 
Ciudad.

Por el nombramiento mencionado y, 
evidentemente, por mi titulación de 
Licenciado en Historia General, he de 
centrar el tema a desarrollar en este 
artículo en dos aspectos fundamen-
tales del ideario y la dedicación de 
la Asociación cuya fundación recor-
damos por este y otros medios, a 
saber, el conocimiento y la importan-
cia de la dilatada y riquísima historia 
de la ciudad de Écija y la preservación, 
estudio y transmisión del abundante 
patrimonio artístico, cultural, etnoló-
gico e inmaterial, consecuencia del 
discurrir temporal a través de nume-
rosas y muy diferentes épocas y civi-
lizaciones históricas.

Con excesiva frecuencia, la Historia como 
ciencia y disciplina de estudio ha sido 
infravalorada, incluso dentro de la comu-
nidad cultural y educativa, queriéndola 
reducir a una simple enumeración de 
acontecimientos a lo largo de los siglos, 
cuya importancia ha quedado redu-
cida en distintos periodos a servir de 
exaltación interesada de los poderes y 
clases dominantes. En cuanto estudio 
del pasado, no se la ha considerado un 
instrumento de progreso económico y 
desarrollo de los grupos sociales y se 
la ha relegado al ámbito de estudiosos 
más o menos importantes, sin valoración 
práctica y útil en la vida de las gentes. 
nada más alejado de la realidad y, afor-
tunadamente, hoy en día la Historia es 
una materia de investigación por medios 
científicos, apoyada por fuentes docu-
mentales, arqueológicas, bibliográfi-
cas y de todo tipo, que la equiparan, sin 
ningún género de duda, con el resto de 
las ciencias del conocimiento. El acerca-
miento a los acontecimientos históricos 
se lleva a cabo hoy desde la perspectiva 
de su origen, causas y consecuencias en 
la actividad humana, observada desde 
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todos los puntos de vista que la com-
ponen, es decir, políticos, económicos, 
sociológicos, organizativos, ideológicos, 
culturales, además de los aspectos más 
concretos en que estos grandes grupos 
se subdividen. Todo ello conduce a una 
comprensión y explicación global de los 
hechos y periodos analizados, alejadas 
de actitudes reduccionistas.

Por su parte, el patrimonio, considerado 
en su conjunto, y, al mismo tiempo, des-
brozado en sus múltiples manifestacio-
nes, es valorado como consecuencia 
inevitable y necesaria de la incesante 
actividad humana, a nivel individual y 
colectivo, desde los primeros tiempos 
de la aparición de nuestra especie en el 
planeta. En consecuencia, su estudio, 
conservación y transmisión no pueden 
abordarse, únicamente, como interven-
ciones aisladas sobre objetos concretos, 
sino que habrán de acompañarse con 
un acercamiento completo a su entidad, 

resultante, en la mayoría de los casos, 
de un complejo sistema de elementos, 
ya citados al referirnos a la Historia en sí 
misma, surgidos y ligados íntimamente 
con la espacialidad, la temporalidad y 
la actuación de individuos y socieda-
des, que se han sucedido a lo largo del 
devenir histórico. De tal manera, se rea-
firma de manera diáfana la relación de 
causalidad entre Historia y Patrimonio.

Con base en esta reflexión y en los prin-
cipios en ella expuestos, hemos de con-
cluir que las actuaciones realizadas para 
el estudio y defensa de la Historia y el 
Patrimonio en un ámbito espacial deter-
minado han de regirse por criterios asimi-
lables a las corrientes científicas vigentes 
hoy en día, para, así, alcanzar sus objeti-
vos con la mayor consistencia y eficacia 
en el desempeño de su meritoria labor 
y, por consiguiente, en la creación de un 
estado de opinión en la ciudadanía, que 
valore como propios los acontecimientos 

históricos que han conformado nuestra 
esencia colectiva, conservando y trans-
mitiendo a futuras generaciones las 
creaciones patrimoniales derivadas de 
su discurrir cultural y social.

Así lo deseamos y transmitimos, con 
nuestra más cálida felicitación, a la 
Asociación de Amigos de la Ciudad 
de Écija en la celebración de su XL 
Aniversario fundacional. ▣

IZQUIERDA
Vista de varias torres ecijanas, 
emblema de nuestra ciudad. Al 
frente, la torre de la Iglesia de 
Nuestra Señora del Carmen.   
A la derecha, la de la Iglesia de 
Santa María. Al fondo y en el 
centro, la torre de la Iglesia de 
San Gil Abad.
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A C TO S 
C O N M E M O R AT I VO S  D E L 
4 0  A N I V E R S A R I O  
Juan Jesús aguilar Osuna, Presidente de la Asociación Amigos de Écija

ALO LARGO DEL año 2019 
hemos celebrado una 
serie de actos enmarca-
dos en la conmemora-
ción del 40 aniversario de 

nuestra asociación. Este artículo ofrece 
un breve reportaje gráfico de esas inicia-
tivas, comenzadas en el mes de marzo y 
culminadas con la presentación de esta 
revista en el mes de noviembre.

EXPoSICIóN «40 ANIvERSARIo 
ASoCIACIóN AmIGoS DE ÉCIjA» 

DEL 29 DE marzo al 11 
de abril se pudo visitar 
en la sala de exposicio-
nes del Museo Histórico 
Municipal, sito en el 

Palacio de Benamejí, una muestra retros-
pectiva sobre la historia de Amigos de 
Écija. En ella se expuso abundante mate-
rial gráfico, además de publicaciones, a 
fin de trazar un devenir existencial dedi-
cado a la protección y difusión de nuestro 
extraordinario patrimonio.

«XvI joRNADAS DE HISToRIA Y 
PATRImoNIo DE LA PRovINCIA DE 
SEvILLA» (ASCIL) 

POR OTRO LADO, el 30 
de marzo y con motivo de 
nuestro aniversario, ASCIL 
(Asociación Provincial 
Sevillana de Cronistas e 

Investigadores Locales) celebró en el 
salón de actos del mismo palacio sus 
«XVI Jornadas de Historia y Patrimonio 
sobre la provincia de Sevilla». Llevaron 
por título: «Administración Local y 
Democracia: Cuatro Décadas de 
Corporaciones Democráticas en Sevilla  
y su Provincia, 1979-2019». 

En dichas Jornadas pronuncié la comuni-
cación que figura como primer artículo de 
esta revista. Así di cuenta de la trayecto-
ria de una asociación cuyo nacimiento y 
existencia han discurrido parejos al aflo-
ramiento de voces democráticas, si bien 
desde el plano de la sociedad civil, espe-
cialmente vinculada a las fuerzas vivas 

culturales y encaminadas a la protección 
patrimonial de Écija. Este artículo es un 
resumen del que en el mes de octubre 
apareció publicado en las Actas de las 
XVI Jornadas de ASCIL y cuya extensión 
es considerablemente mayor.

ENCUENTRo DE LoS oCHo 
PRESIDENTES DE LA ASoCIACIóN

EL SÁBADO 6 de abril, un 
día antes de la efeméride 
del aniversario, aconte-
ció en el mismo salón de 
actos un encuentro donde 

se reunieron los ocho presidentes que 
han pasado por la asociación hasta el 
momento: Fernando Martín Sanjuán, 
Juan Prieto Gómez, Fernando Vidal 
Ostos, Antonio González de Aguilar, 
Francisco Fernández-Pro Ledesma, 
Fernando del Pino Jiménez, Vicente 
Mazón Morales y, desde junio de 2011 
hasta el día de hoy —lo que supone la 
presidencia más longeva—, Juan Jesús 
Aguilar Osuna. 
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En este encuentro cada presidente 
dispuso de un tiempo establecido para 
dar cuenta de su visión de Amigos de 
Écija durante los años en que estuvo 
al frente de ella. Como es de imaginar, 
40 años dan para mucho y de todo ello 
se habló aquel día, cerrando con el per-
fecto estado de salud y la vitalidad que 
caracterizan a nuestra asociación en la 
actualidad.

«Iv ENCUENTRo DE ASoCIACIoNES 
EN DEFENSA DEL PATRImoNIo» 

EL 5 DE octubre se celebró 
en Écija el «IV Encuentro 
de Asociac iones en 
Defensa del Patrimonio», 
una vez más, con ocasión 

de nuestro 40 aniversario.

En el encuentro se dieron cita más de 
una veintena de asociaciones prove-
nientes de Sevilla, Córdoba y Cádiz para 
meditar sobre estrategias y buenas prác-
ticas en cuanto a la preservación, protec-
ción y difusión patrimonial. 

Ese mismo día, también se terminaron 
de asentar las bases de la Asociación 
Federal Española en Defensa del 
Patrimonio, un proyecto que llevaba 
tiempo fraguándose y que empezó a ver 
la luz en nuestra localidad. 

Una vez concluidas las diferentes comu-
nicaciones, se llevó a cabo un almuerzo 
conjunto y por la tarde se visitaron los 
lugares más emblemáticos y representa-
tivos de Écija para que quienes aún no la 
conocían disfrutasen de nuestra riqueza 
patrimonial.

«XIv joRNADAS DE PRoTECCIóN 
DEL PATRImoNIo HISTóRICo DE 
ÉCIjA»

TRAS Un LAPSO de cuatro 
años desde que aconte-
ciera la XIII edición, titulada 
«Arquitecturas Pintadas. 
Policromía en la Ciudad», 

este año 2019 se celebraron las «XIV 
Jornadas de Protección del Patrimonio 
Histórico de Écija». Discurrieron en el 

salón de actos del Palacio de Santaella 
(Tenis Club) durante la tarde del viernes 
25 de octubre y a lo largo de todo el 
sábado 26. Esta vez llevaron por título: 
«La escritura en Écija: Bibliografía, libros 
y prensa». De las comunicaciones impar-
tidas en estas Jornadas derivarán, como 
en anteriores ocasiones, unas actas que 
estarán en la página web de Amigos de 
Écija a disposición de quien las quiera 
consultar o descargar.

EDICIóN Y PRESENTACIóN DE LA 
REvISTA CoNmEmoRATIvA DEL                    
40 ANIvERSARIo

ATODO LO anterior hay 
que añadir la publicación 
de esta revista que tienes 
en tus manos y que, evi-
dentemente, no cuenta 

con reportaje gráfi co de su presentación. 
Mientras escribo estas líneas y maqueto 
las páginas que ahora lees, la revista y el 
acto son solo un proyecto en gestación.

no obstante, puedo avanzar que el plan 
es ofrecer de manera gratuita esta publi-
cación, que presentaremos en el salón 
de actos del Museo Histórico-Palacio 
de Benamejí en noviembre. Esa misma 
tarde brindaremos un entrañable y mere-
cido homenaje a Juan Méndez Varo y a 
Rafael Grande Pérez, miembros funda-
dores de la Asociación Amigos de Écija 
que no han dejado de estar en activo 
desde entonces.

En las páginas que siguen encontrarás el 
reportaje gráfi co de estos actos conme-
morativos de nuestro 40 aniversario. ▣

IZQUIERDA
La Asociación Amigos de Écija agradece 
a José David Guisado Fernández, 
diseñador gráfi co, la confección de manera 
desinteresada del logo conmemorativo de 
nuestro 40 aniversario.
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EXPoSICIóN «40 ANIvERSARIo ASoCIACIóN AmIGoS DE ÉCIjA» 

A S O C I A C I Ó N  A M I G O S  D E  É C I J A
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«XvI joRNADAS DE HISToRIA Y PATRImoNIo DE LA PRovINCIA DE SEvILLA» 
(ASoCIACIóN PRovINCIAL DE CRoNISTAS E INvESTIGADoRES LoCALES) 

A S O C I A C I Ó N  A M I G O S  D E  É C I J A
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ENCUENTRo DE LoS oCHo PRESIDENTES DE LA ASoCIACIóN AmIGoS DE ÉCIjA 

Mesa presidida por D. David García Ostos, alcalde de Écija, y Juan Jesús 
Aguilar Osuna, actual presidente de Amigos de Écija. Los acompañan 

miembros de la vigente Junta Directiva de la Asociación Amigos de Écija.

Anteriores presidentes aguardando su intervención en el acto.

Fernando Martín Sanjuán, primer presidente de la asociación, 
recibe su loseta conmemorativa del 40 aniversario de manos de 
Juan Méndez Varo, secretario y fundador de Amigos de Écija.

Juan Prieto Gómez, segundo presidente, recibe su distinción 
conmemorativa, entregada por José Juan Jaén, actual tesorero 

de la Asociación Amigos de Écija.
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Ramón de Soto, vocal y recopilador gráfico de Amigos de Écija, 
entrega obsequio conmemorativo a Fernando Vidal Ostos,    

tercer presidente.

Luis de la Puente Apecechea, vocal de la asociación, hace 
entrega de la loseta conmemorativa a Antonio González de 

Aguilar, cuarto presidente.

José Manuel Poley Sánchez, vocal de la asociación, entrega logo 
conmemorativo del 40 aniversario a Francisco Fernández-Pro 

Ledesma, quinto presidente.

Pedro Sánchez González, vicepresidente de la asociación, 
hace entrega de la loseta conmemorativa a Fernando del Pino 

Jiménez, sexto presidente.

Vicente Mazón Morales, séptimo presidente, recibe de manos de 
Juan Jesús Aguilar Osuna su loseta en conmemoración por las 

cuatro décadas de Amigos de Écija.

Juan Jesús Aguilar Osuna, octavo y actual presidente de Amigos 
de Écija recibe el testigo conmemorativo del 40 aniversario, 

entregado por D. David García Ostos, alcalde de Écija.
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«Iv ENCUENTRo DE ASoCIACIoNES EN DEFENSA DEL PATRImoNIo»
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«XIv joRNADAS DE PRoTECCIóN DEL PATRImoNIo HISTóRICo DE ÉCIjA

Los plazos necesarios para 
enviar esta revista a imprenta 
imposibilitaron la inclusión de 
imágenes de las «XIV Jornadas 
de Protección del Patrimonio 
Histórico de Écija». En su 
defecto, aparecen el cartel y el 
díptico donde se muestra infor-
mación acerca de la temática de 
las mismas. Asimismo, se refe-
rencian su director y colabora-
dores, además de las comunica-
ciones que tuvieron lugar durante 
los dos días.
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REvISTA CoNmEmoRATIvA DEL 40 ANIvERSARIo

EL DIABLo CojUELo

Esta escultura es obra de Adrián Laguna Montero, troque-
lista de profesión y escultor ecijano de 39 años, que lleva 
en este arte desde joven. Su estilo profesional y visible-
mente reconocible aparece aquí de forma notoria. Con 
toda probabilidad será una pìeza muy aplaudida, dada 
la apariencia de este diablo centenario que, gracias a 
su realismo, parece capaz de despertar de su encierro 
metálico en cualquier momento.

La obra fue solicitada por la Asociación Amigos de Écija 
con motivo del homejane llevado a cabo a Juan Méndez 
Varo y a Rafael Grande Pérez en noviembre de 2019. El 
escultor agradece a la asociación su altruísmo, interés y 
trabajo en la conservación de la cultura y el patrimonio 
de nuestra ciudad milenaria. 

sancHO HidalgO
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I N T E R V E N C I O N E S  D I R E C TA S  D E 

L A  A S O C I A C I Ó N  A M I G O S  D E  É C I J A     
Juan Méndez VarO, Secretario de la Asociación Amigos de Écija

BARANDA DEL PATIo PRINCIPAL DEL                    
PALACIo DE PEñAFLoR 

U nO DE LOS primeros acuerdos tomados por la 
asociación fue el montaje de la baranda del patio 
principal del Palacio de Peñaflor, adjudicado al 
taller de artesanía «El Cuni» por un importe de 
80.000 pesetas. Dicha cantidad fue recaudada en 

una subasta durante la Feria de Muestras celebrada en el Palacio. 
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CAmPANA PARA LA ToRRE DE LA IGLESIA DE SANTA ANA 

«RECIEnTEMEnTE HEMOS RECIBIDO la noticia de 
que en la torre de la Iglesia de Santa Ana, obra de 
la segunda mitad del siglo XVIII, va a ser colocada 
una campana que complete uno de los huecos 
de la misma, donada por José Riego, residente 

en Sevilla. Esta curiosa donación fue posible gracias a las gestiones rea-
lizadas por la Asociación de Amigos de Écija». Con este tenor comen-
zaba un artículo publicado en el diario Sur/Este (16/01/1981). Después 
de estudiar diferentes emplazamientos, se optó por esa torre, ya que 
en la misma se iban a efectuar obras de restauración, motivo que hacía 
resaltar más la necesidad de su colocación para propiciar al conjunto la 
armonía clásica que este tipo de construcciones requiere.

ESPADAñA Y HoRNACINA DE «LAS TERESAS» 

L OS TRABAJOS DE demolición y reconstrucción de la espa-
daña de la Iglesia de San José, «Las Teresas», promovidos 
por la Asociación Amigos de Écija, fueron ejecutados por la 
empresa ecijana Construcciones Diego Cadenas. Respondía 
a un proyecto redactado por el arquitecto Javier Madero y 

contó con una financiación inicial de 30.000 euros, subvencionados por 
la Delegación Provincial de Cultura de la Junta de Andalucía. Respecto 
a la restauración de la hornacina del referido convento, promovida igual-
mente por Amigos de Écija, fue bendecida el 5 de junio del 2005. ▶

ARRIBA
Imagen de la campana donada por 
José Riego y que fue colocada en la 
torre de la Iglesia de Santa Ana.

DERECHA
Vista del lamentable 
estado en que se 
hallaba la espadaña 
de «Las Teresas» 
(Foto de Ramón de 
Soto) y apariencia 
actual. 

PÁGINA ANTERIoR
Vista del patio principal 
del Palacio de Peñafor 
sin baranda y con ella.

Hornacina de «Las 
Teresas», una vez 
restaurada. 
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FUENTE DE PUERTA NUEvA

EL AyUnTAMIEnTO DE Écija 
promovió la restauración de 
varias fuentes históricas de 
la ciudad, empezando por 
el emblemático surtidor del 

Matadero, la «Fuente nueva». La inicia-
tiva de recuperar las fuentes históricas 
partió de la Asociación Amigos de Écija y 
la Concejalía de Participación Ciudadana, 
ocupada por Silvia Heredia (PP) en aquel 
momento. Junto a la citada restauración 
efectuada por el Ayuntamiento de Écija, 
Amigos de Écija recuperó un elemento 
de esta fuente que se hallaba desapare-
cido: un escudo de piedra situado en la 
parte superior derecha del frontón de la 
fuente. Este escudo, junto con el ubicado 
en la parte izquierda, tiene tallado un 
sol con una corona real, emblema de la 
ciudad de Écija en los tiempos en que se 
construyó dicha fuente.

AZULEjo EUCARÍSTICo EN LA 
PLAZA DE SANTA mARÍA

En 2016, SETEnTA años 
después de su colocación 
en la torre de la Iglesia de 
Santa María para sustituir al 
lienzo original, el azulejo que 

recrea un cuadro de Valdés Leal fue objeto 
de una actuación encaminada a protegerlo 
y a ponerlo una vez más en valor.

Gracias a una iniciativa de la Asociación 
Amigos de Écija se repuso el tejaroz, que 
estaba totalmente destrozado. Para evitar 
el posterior deterioro por razones clima-
tológicas, el nuevo tejaroz a dos aguas 
fue ejecutado desinteresadamente por el 
ebanista y actual tesorero de la asocia-
ción, José Juan Jaén Prada. Las obras 
también contaron con la valiosa colabo-
ración de la empresa del ecijano Jesús 
García Carrillo. Al mismo tiempo se dotó 
al retablo con un nuevo sistema de ilu-
minación donado por una empresa local, 
completando de este modo la rehabilita-
ción del azulejo eucarístico. 

ARRIBA
La Fuente 
Nueva, antes 
y después de 
la reposición 
del escudo 
de piedra 
desaparecido. 

DERECHA
Vista del estado 
en que se 
hallaba el azulejo 
eucarístico de 
la Iglesia de 
Santa María y 
apariencia actual 
(fotos de Ramón 
de Soto). 
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RETABLo DE LA CALLE                   
jESÚS SIN SoGA

EL PRIMITIVO LIEnZO de Jesús 
sin Soga alojado en el retablo 
callejero sito en la calle con el 
mismo nombre se encontraba 
dañado de manera irreversible 

por la alteración de los pigmentos a conse-
cuencia de la luz, el borrado o ennegrecimiento 
de determinadas zonas o el cuarteado de la 
pintura. La iniciativa de la Asociación Amigos 
de Écija de colocar una réplica en el lugar del 
lienzo quiso frenar ese proceso de deterioro, 

por lo que la obra original se trasladó al inte-
rior de la Iglesia. Además, se procedió a la lim-
pieza del marco original, actualizando con ello 
su colorido. Igualmente, se doto a la pintura 
original de un marco protector.

La nueva obra ejecutada por José Luis Jiménez 
Sánchez-Malo y que ahora está expuesta en el 
lugar que ocupaba la primitiva se realizó sobre 
un soporte de madera prensada (DM-620) con 
las siguientes dimensiones: 250 cm. de alto x 
166 cm. de ancho x 1,6 cm. de grosor.

ARRIBA
Detalle del escudo con un sol 
y corona real tallado para la 
Fuente Nueva por el artesano 
ecijano Antonio Fernández 
Aguilar.

DERECHA ARRIBA
Estado original de la pintura 
de Jesús Sin Soga y réplica 
realizada por el artista ecijano 
José Luis Jiménez Sánchez-
Malo. El autor está descubriendo 
la obra junto a don Esteban 
Santos Peña, cura párroco de la 
Iglesia de Santa María.

RETABLo DE LA CALLE DEL CARmEN

LA ASOCIACIón AMIGOS de Écija, 
con la colaboración de la Real 
Academia «Luis Vélez de Guevara», 
restituyó el retablo callejero de la 
Virgen de la Soledad ubicado en la 

calle El Carmen. Tal restitución se hizo con una 
pintura (109 cm. de alto x 73 cm. de ancho) 
donada por el artista local José Luis Jiménez 
Sánchez-Malo. En la restauración también 
intervino el ebanista Miguel Ángel Balmaseda 
Rosa y el rotulado de la advocación en el marco 
fue llevado a cabo por Rafael Amadeo Rojas 
Álvarez, imaginero y pintor. ▶

DERECHA ABAjo
Comparativa del retablo nuevo 
de la Virgen de la Soledad y del 
primitivo.
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PLACAS CoNmEmoRATIvAS EN 
LA CASA NATAL DE ECIjANoS 

ILUSTRES

ALO LARGO DE cuatro 
décadas, la Asociación 
Amigos de Écija ha desta-
cado la trayectoria vital y 
profesional de personajes 

ilustres ecijanos o vinculados a nuestra 
ciudad. Para ello se celebraron ciclos y 
jornadas que sirvieron como homenaje 
y para darlos a conocer. En ocasiones 
también se colocaron  placas conmemo-
rativas en las casas que los vieran nacer.

De este modo, dichas personas son 
reclamadas como parte de nuestro patri-
monio y se las acerca a quienes desde el 
presente desconocen la importancia de 
la contribución de tan insignes ecijanos.

Las imágenes que figuran en esta página 
corresponden a algunas de esas placas, 
concretamente a las dedicadas a Luis 
Vélez de Guevara (dramaturgo y nove-
lista ecijano del Siglo de Oro), en la Plaza 
de San Juan, tanto en su casa natal como 
en la iglesia homónima donde fue bauti-
zado; Felipe Encina Jordán (alcalde de 
la ciudad de Écija que procedió a la aper-
tura de la Avenida Miguel de Cervantes, 
la «Calle nueva», en 1912), en la calle 
Cintería; Manuel Ostos y Ostos (primer 
cronista de la ciudad de Écija), en la calle 
Carreras; y Carlos Pérez Merinero (nove-
lista y cineasta nacido en Écija), en la 
Avenida de María Auxiliadora. 

Por útimo, en la fachada de la casa-palacio 
de los Pareja, hoy en día sede de la 
Biblioteca Pública Municipal «Tomás 
Beviá», también se colocó una placa como 
homenaje a Miguel de Cervantes. ▣
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LA ASOCIACIón qUIERE aprovechar esta efe-
méride para mostrar su sincero agradecimiento a 
cuantas personas e instituciones han colaborado 
en el amplio programa de actividades desarrollado 
a lo largo de estos cuarenta años. 

A Miguel Aguilar Jiménez, Director de la Banda «Santísimo 
Cristo de Confalón»; a Esther Méndez Martín, profesora en la 
Escuela de Música «Maestro Enrique López Gómez» y com-
ponente de la banda de música AMUECI, y a José Rafael 
Carmona Campuzano, «El Pío», como alma máter de la banda 
«Agrupación Musical Astigitana», por los conciertos brindados 
de manera desinteresada en los ciclos de Bandas Sonoras, 
de navidad y Año nuevo.

A Fernando Martín Sanjuán, José Luis Jiménez Sánchez-Malo, 
Pascual Freire, Julio Cerdá Pugnaire y, en especial, a Ramón 
de Soto González de Aguilar —que cada año hace de notario 
gráfico—, por su valiosa colaboración en los «Premios Amigos 
de Écija». 

A Antonio Martín Pradas e Inmaculada Carrasco Gómez, 
Directores de nuestras Jornadas de Protección del Patrimonio 
Histórico, por el esfuerzo realizado para que cada una de las 
catorce ediciones se convirtiera en una realidad.

Al Museo Histórico Municipal, especialmente a su director 
Antonio Fernández Ugalde y al eficiente personal de mante-
nimiento, Jesús Palacios López y Ramón García Gálvez. 

A todo el personal de la Biblioteca Pública Municipal «Tomas 
Beviá» y, en especial, a su directora, Maruja Andújar Garzón, 
por su gentil disposición y las atenciones que nos prestan en 
las numerosas actividades que realizamos con ellos.

A José Antonio Fílter Rodríguez, presidente de la Asociación 
Sevillana de Cronistas e Investigadores Locales (ASCIL), por 
su estrecha colaboración en la difusión y defensa del rico patri-
monio artístico de Écija.

Especial agradecimiento queremos mostrar, por la atención 
que nos han prestado y nos prestan en la difusión de nuestras 
actividades, a los medios de comunicaciones escritos y digi-
tales de la ciudad, entre ellos, a la TV Comarcal, Onda Genil, 
Ecijaweb, Écija al Día, Ciberecija y Página de un Ecijano.

A Hispania nostra, asociación no lucrativa, declarada de utili-
dad pública, cuyo objetivo es la defensa, salvaguarda y puesta 
en valor del Patrimonio y que en dos ocasiones eligió a Écija 
para sus encuentros nacionales. 

Al Reverendo Francisco Moreno Alda, párroco de la Iglesia de 
Santa María y de la Iglesia filial de Santa Bárbara y la Iglesia 
del Hospitalito, por poner a nuestra disposición estos templos 
para los conciertos navideños.

A Fernando Rodríguez Martin, presidente del Casino de 
Artesanos, por la cesión desinteresada de su bello salón social.

A Antonio Marín Martín, propietario del Centro Comercial n4, 
por el ofrecimiento desinteresado de sus espacios para llevar 
a cabo actividades culturales.

A Francisco Fernández-Pro Ledesma, Javier Madero Garfias 
y Rafael Benjumea Gómez Duarte, componentes del popular 
programa de Televisión Comarcal «La Rebotica del Cojuelo», 
por el apoyo y difusión de las actividades que lleva a cabo la 
Asociación Amigos de Écija.

A José Enrique Caldero Bermudo, Cronista Oficial de la ciudad, 
que cada año participa, de forma desinteresada, en las con-
ferencias sobre los conventos de la ciudad. 

A Ceferino Aguilera Ochoa, siempre dispuesto a prestar su 
colaboración en diversas actividades culturales programadas 
a lo largo del año.

A María Miró Arias, gerente emprendedora del «Aceite 1948 
Oliva Virgen Extra Premium Ecológico», por su colaboración 
en los Encuentros de Asociaciones de Defensa del Patrimonio 
de las provincias de Sevilla, Cádiz y Córdoba.

A Manuel Gómez Rodríguez y a José David Guisado Fernández, 
por haber creado de manera desinteresada el logo vigente de 
nuestra asociación y el destinado a conmemorar nuestro cua-
renta aniversario, respectivamente.

y, por último, expresar nuestro más sincero agradecimiento 
a todos y cada uno los socios y socias que con su apoyo han 
hecho posible que se lleve a cabo una amplia y rica programa-
ción cultural a lo largo de cuatro décadas. Como fruto de ello, 
la asociación fue distinguida por la Junta de Andalucía como 
«Institución del Año» en 2006. El premio fue concedido por 
la Delegación Provincial de Gobernación «en reconocimiento 
fuera de las fronteras de Écija de su trabajo en defensa del 
patrimonio. y por lo que implica de proyección en la provincia 
las actividades de Amigos de Écija» (El Correo de Andalucía, 
10/02/2007). De igual modo, en 2011 la asociación también 
fue reconocida con el «Premio al Fomento de la Investigación 
y Defensa del Patrimonio Local en la Provincia de Sevilla», 
concedido por la Asociación Provincial Sevillana de Cronistas 
e Investigadores Locales (ASCIL). ▣

A G R A D E C I M I E N TO S
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